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CRITERIO CONTRA CRITERIO 



COMEDIA DE COSPÜMBRES CHILENAS, 
EN TRES ACTOS, ESCRITA EN VERSO 

por 

JERÓNIMO PERALTA FLORES, 

dedicada a Su Majestad don Pedro 
II de Braganza^ Emperador del 
Brasil; a don José Manuel Bahna- 
ceda^ Presidente de la República de 
Chile] i a los distinguidos literatos i 
maestros de nuestro teatro nacional^ 
cuyo nombre se espresa en la dedi- 
catoria. 
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A Su Majestad don Pedro II de Braganza^ 
. Emperador del Brasil; a Su Escelencia don 

I José Manuel Balmacedaj Presidente de la 

\ República de Chile; i a los señores Luis Ro- 

f driquez Yelasco^ Eduardo de la Barra, Adol" 

\ fo Valderrama, Carlos Walker Martínez^ 

I José Amaldo Márquez, Pedro Nolasco Pren- 

] dez, Enrique Nercaseau Moran, Vicente Ba- 

l rros Grez i Santiago Escuti Orrego; i a los 

\ eminentes maestros de la escena chilena, se- 

' ñora Alai de Pantanelli de Gaitan i Julio 

Garai, 

Al primero, por ser el único monarca de- 
mócrata del mundo entero, por el amor que 
profesa a Chile, por la rectitud con que na 
inspirado las sentencias de los tribunales ar- 
bitrales creados por la guerra del Pacifico, 
por firmar la lei que ha emancipado para 
siempre a los esclavos de su patria i que 
los ha convertido en ciudadanos libres, 
dando con ello una alta prueba de sus sen- 
timientos de virtud, de ternura i de caballe- 
rosidad a la vez que de su reconocida ilus- 
tración; al segundo, porque ha arrebatado 
al patíbulo, esta afrenta humana, una pre- 
sa, evitando asi el inútil derramamiento de 
sangre, i conmutando en prisión perpetua 
la pena de muerte impuesta al reo Santiago 
2. ® Rojas, acto que engrandece a Chile; 
tercero, por gratitud i en recuerdo de la 
listad con que supo honrar a mi padre; 
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al c larto, por ser eminencia de la poesía 
i por alentarme en la perseverancia para este 
i otros trabfijos análogos; a los siguientes 
I or ser literatos de primera magnitud en las 
letras americanas; a los últimos por ser 
los maestros de la .escena en Chile, siempre 
perseverantes; i en jeneral a todos porque 
son una gloria de la América en que se ha- 
blan los dos idiomas que deben a la querida 
España su nacimiento, i como evidente de- 
mostración del respeto con que los admira 

Jerónimo Peralta Flores, 



Val par ai so, agosto de- 1889. 



AL PUBLICO. 



Hace un año i euatro meses ^ue estaba 
«-scrita esta comedia, cuyo único mérito 
consiste en demostrar mi amor al teatro i 
mi afición a la literatura. Tiene, por lo mis- 
mo, muchos defectos, que me atrevo a es- 
perar serán disculpados, teniendo en cuen- 
ta mi propósito de llamar la atención de 
nuestros distinguidos literatos, que tenien- 
do en nuestra nistoria i en nuestra vida 
social temas que exhibir en la escena, para 
enriquecer nuestro pobre teatro i para que 
sean digna enseñanza i jardin de recreo, 
pues que el teatro es la gran escuela de la 
vida, que critica lo pernicioso i enaltece lo 
grande, cívica i socialmente, venzan la inac- 
ción que los domina, i luciendo su injenio 
i el mérito de su pluma, levanten nuestra 
dramática de la postración en que se en- 
cuentra. 

¡El teatro chileno puede ser mui grande 
si elloa lo quieren!. . . 

Por ló demás, al hacer esta llamada al 
público, quiero esponer también mi grati- 
tud a las personas que, después de cerrarme 
sus puertas muchos a quienes pedí su con- 
curso para costear esta edición, llevando su 
desden hasta negar su contestación a mis 
cartas, sabiendo yó que podían ausiliarme, 
han venido espontánea i jenerosamente a 
contribuir con su óbolo para prestarme su 
protección, unos sin exijirme nada, i otros 
a procurarme fondos con el pago de avisos 
comerciales que se rejistran al frente i al 
final de este libro. 



Por lo uiísmo, quiero de esto dejar cons 
taiicia, aleado los primeros los señores Josi 
Maris Cabezón, Horacio Pinto Agüero 
Juan José Areatizábal, Osvaldo Salinas 
Demetrio Concha Valle, Antonio Orgui 
Pedro Pablo Figueroa, Juan CrÍBÓatorai 
Vera, Juan Bauatista Deapot, José Lnii 
Délano, Julio Iteal i-Prado, Francisco Tro 
oelli, JoaS Miguel Lara i Francisco dalle 
guilles L; i loa últimos los señorea Eoger 
i Ca., Betteley i Ca., Robeito Swau, Victo 
riño Allendes, Miguel Juny, Juan Moren 
i Nicolás Homo Fontealba. 

1 todavía no menoa gratitud manitioat< 
a loa señores Eduardo R. Oddo i Jíanne 
Alberto Guarnan que, respectivamente ei 
su condición, ayer el primero i hoi el ae 
gundo, de propietarioa, han puesto sin nin 
gjn interés a mi disposición su iniprents 
en la que he trabajado como cajista para al. 
viar el costo de la edición. 

I por último; apeaar del empaño que h 
puesto en la corrección de las pruebas, al 
s;anos errores se han deslizado, que auplic' 
al lector los tomo en cuenta en la fé de erm 
taa respectiva, a fin do salvar esos defectoí 

Que mis amigos i el público perdoaen 1. 
deficencia de est.i moáesto trabajo, es 1 
que ae permite rogarles 

Et Autor. • 



ADVEETENOIA. 



Habiéudose depositado en la Bi- 
)lioteGa Nacional los ejemplares 
[lie exije la lei, bo prohibo por el 
rator la reimpresión i representa- 
ion de esta obra sin su conseii- 
imiento por escrito. 



PERSONAJES. 



DON TEBÜRCIO. 

DON LEANDEO. 

ROSA. 

TERESA. 

JOAQUÍN. 

ENRIQUE. 

La esceua, de actualidad, tiene luga 
Valparaiao. 
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ACTO PKIMERO. 



Un salón convenientemente an^eglado, con 
puerta al fondo i dos laterales en segundo tér- 
mino. Una mesa de centro^ con carpeta blanca 
tejida al crochet^ i sobre ella varios papeles i li- 
bros. Son las cinco de la tarde. 



ESCENA PEIMERA. . 

Don Leandro i don Tiburcio^ sen- 
tados. 

Tibur. Gomo te decia, Leandro, 
el negocio es harto grave 
para re solver de golpe. 
Es necesario que pase 
un poco de tiempo; entonces 
verás que la cosa sale 
conforme con mis deseos, 
i cual le conviene a un padre 
como tú, que solo quiere 
en su amor tan entrañable, 
dar a sus hijas maridos 
dignos, serios, respetables, 
que un porvenir les procuren 
de dichas i gozos grande. 
Si te dejas conducir 
por tus impulsos, quien sabe 
si no vas a hallar tan solo 
desengaños i otros males, 
i todo por no pesar 
las cosas en lo que valen. 
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Líunul, No me convence tu lójica, 
Tiburcio, porque no trae 
la prueba de lo que dices. 
Tú eres un hombre de ataque 
que en política produces 
sacudones i desastres 
al enemigo, dejándolo 
en situación lamentable. 
Eres financista eximio; 
en la pluma quien te iguale 
no existe; fuerte en derecho 
te temen los litigantes; 
como amigo no hai cual ^ú 
ni mas franco ni mas grande^ 
i, en fin, te adornan i envidian 
magnificas cualidades. 
Pero en esto de saber 
como podrían casarse 
. mis hijas, cual les conviene, 
a la verdad nada sabes. 

Tihur. Nunca has querido decirme 

porque Joaquín, que es tan grave, 

tan cumplido, tan atento 

i admirado en todas partes, 

no te gusta para esposo 

de Rosa; porque mas vale 

a tu juicio, que él, Enrique 

mozuelo de vil carácter, 

que pretende de Xgresa 

pronto el marido llamarse. 

Leand. Óyelo. (Con ceremonia,) 

Tihiir. {Burlesco.) Me alegraré 
conocer esas causales, 
que habrán de traerme luz 
en este abismo tan grande. 
Habla pues. 

Lr.'nd. Joaquín es pobre, 

tímido, dejado en parta, 
i tiene la bebería 
de disurrir como nadie. 
Piensa que es crimen ceder 
cuando ahora todos lo hacen..- 
I si esto pasa en política 
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que es un juego miserable, 
es peor cuando se trata 
de negocios importantes. 
Asi se arruina i no tiene 
como vivir 

Tibur. (Interrumpiendo,) No desbarres! 
Joaquin es pobre, es verdadj 
mas si lujos terrenales 
no posee, tiene en cambio 
virtud, talento 

Leand, {Inierrumpiendo.) ¿Qué valen 
en estos tiempos, Tiburcio, 
tan preciosas cualidades? 
¿Olvidas que el mundo marcha 
como el cambio? 

Tibur, (Contrariado,) Dale!.... dale!... 

Leand. I Joaquin es un muchacho 
que luego morirá de hambre, 
porque no pide favores 
ni se doblega ante nadie. 
Hoi, que rema únicamente 
el positivismo ¿es dable 
que este muchacho se aferré 
cual solo los tontos lo hacen, 
a esa máxima en teoría 
mui buena, pero harto infam* 
en la práctica, que dice: 
"no adquieras por medios fáciles 
*-la riqueza, si ella no halla 
''en la moral su gran base?" 
Mira Tiburcio: casado 
Joaquin con mi Rosa, imájen 
serán de triste miseria, 
de penas interminables, 
que a sus hijos pronto habrán 

de envolver 

Vibur, ¡Oh! (Huecamente.) 

\eand, (Con fatuidad.) Mis verdades 
te hacen callar. 
hur. (Muí serio.) Ah! no, Leandro: 
mi esclamacion no es que calle, 
sino que te compadezco 
pues me apeno al escucharte. 
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Estás tau metalizado; 

tu amor al oro es tan grande, 

que entre el oro i la razón, 

juzgas a esta despreciable. 

Si Joaquin fuera ajiotista; 

si fuera de esos farsantes 

que esplotan hablando mucho, 

sin que lleguen a fijarse 

que con hablar i esplotando 

causan a otros penas grandes, 

o les roban un pedazo 

de pan, que cuesta ganarle, 

entonces en él verias 

a ese hombre tan envidiable 

que camina con el siglo, 

siglo de egoísmo 

Leand^ {Rápido,) Pase 

que sea egoísmo; pero 
es una verdad mui grande 
cuanto he dicho. 
Tihur^ Para ti 

que adorando el ajiotaje 
vas tan lijero, esa es 
una verdad dé quilates 
mui subidos; mas yo llamo 
a tal verdad disparate.... 
Leand, No Tiburcio.... 
Tibur, Sigo. 

Leand, ^ ^ Sigue 

dÍ89urriendo como nadie. 
Tihur. Por eso elojias a Enrique 
cuya viveza es escape 
de negocios a montones 
que han constituido su auje; 
aunque para conseguirlo 
preciso ha sida encontrarle 
prestando al ciento por ciento,^ 
sin que salga a su semblante 
el rubor de la vergüenza!... 
Leandro, estas intolerable! 
Vamos!... todavía es tiempo 
de que mires bien lo que haces; 
de que corrijas tus ansias 
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•de acumular los diamantes, 
'billetes, accione**, créditos, 
títulos de propiedades, 
que suelen perderse a veces 
por impericia o desastres. 
Enrique no será nunca 
el hombre que podrá darle 
a tu Teresa al«grias. 
Ademas, por otra parte, 
«s un mozo disipado^ 
derrochador, badulaque, 
de fama tan conocida 
que cuando maneja un naipe, 
se le teme como al cólera 
que azota cuanto él invade. 
Yo no debiera, en verdad, 
en tus asuntos mezclarme: 
pero soi tu viejo amigo; 
nuestra amistad es tan grande, 
i quiero tanto a tus hijas 
como harto aprecié a su madre^ 
que me interesa la suerte 
de tu casa, do no caben 
ni li^ negocios indignos, 
ni la pena i los pesares. 

Leand. No te hago caso. 

Tibur^ ¡Qué tal! 

Leand, Te ruego que no te afanes 
por convencerme. 

Tibur, . . Eres terco 

con quien intenta salvarte. 
¡Qué hacerle! dicen que al homln-e 
cuando se empecina, en balde 
es meterle la razón. 

Leand, Mira: tú tan solo sabes 
tener sentimentalismo 
bueno para otras edades, 
pero no para estos tiempos 
en que el hombre solo vale 
por lo que tiene. 
bur» • ¡Qué lójica! 

^and, ¿Te asustas hombre? 
'ir, [Santiguándose,) ¡Qué arrastre 
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tnnto el dinero. Dios niiol 
¡Qué el padre ohide que es ¡.adn 
1 solo se entregue al veinte 
o treinta por ciento! 
•n<J.[ Muí rápido.) ¿Es dable 

que haya un nombre como tú? 

en el dia? ¿Que no mires 
como van por nuestras calKs, 
uBos roidoa i oliendo 
a miseria, — herencia infame^ 
mientras otros, al contrario, 
lucen sus lujoBoa trajes, 
aquellos que inspiran lástimit, 

'«!■■ {Rápido.) Que fatuos no saben 
que durará esa opulencia 
lo que el humo, a quien el ñire 
disuelve, porque no tiene 
la consistencia honorable 
on el trabajo decente 
que es de la riqueza bnse. 
Mientras estos tienen, son 
adulados por farsantes 49 
o esplotaaores de oficio, 
que do quiera los aplauden 
porque sus vicios lea pagan. 
Mas, ae olvidan al instante 
que se acaba la fortuna, 
—de aplaudir; — i badulaques 
contra ellos minea e ingratos 
BB voelven; i como el fispid 
clavan en su bienhechor 
el olvido mas infame, 
i en lugar de agradecerlos, 
los bienes pagan con malts. 

und. En fin, Tiburcio, este asunto 
terminemos amigables, 
porque no haré lo que dices 
ni tampoco disgustarte 
me es posible. 

'>i'-''. Has lo que qiiior.i 

Ire. 
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Pero si a Teresa casas 
con" Enrique, a fíosa dale 
cual es debido, el permiso 
para que también se case 
con Joaquin; de esta manera, 
i mientras tenaz los males 
vas buscando de una, deja 
que la otra del mal S3 salve 
i encuentre la hermosa dicha, 
para que en la tierra marclie 
por un camino d<5 flores 
perfumadas, i en ella baile 
como digna recompensa 
do su virtud tan brillanta 
la ventura: i que su vida 
se deslice como el aire 
sutil, para ser por siempre 
feliz. 

Leand, Te dejo un instante. 

Voi a mi escritorio a ver 
unos papeles que me hacen 
falta, {Se levanta,) 

Tibur, Te espero. 

Leand^ {Yéndose,) Hasta luego^ 

Tihur. { Viendo a don Leandro que se vd 
, pensativo por la izquierda, i con 
tono algo conmovido,) 
¡Pobre 'Leandro! ¡infeliz padre! 

ESCENA II. 
Don Tiburcio, paseándose. 

Ya se fué! Quién lo creyera 

que un padre así se espresara, 

sin que el rubor a la cara 

ni por asomo saliera! 

Leandro no es este! En su pe iho 

no existe la dignidad, 

cuando con tal terquedad 

marcha a su ruina derecho. 

¿Se concibe que haya un hombre 
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que trocando su decoro 
por viles montones de oro, 
eche un borrón a su nombre? 
¿Es posible que no crea 
por la ambición tan cegado, 
que lleva un camino errado? 
¿Es posible que no vea 
nada de lo que otros ven, 
i que llegue hasta el abismo? 
¿Tal se olvida de sí mismo 
que ya no conoce el bien? 
Leandro pierde el sentimiento 
i al mal se entrega de lleno: 
pero yo he de hacer que buena 
i con arrepentimiento, 
arranque pronto de su alma 
la raiz de la ambición, 
i recobre su razón 
con la prudencia la calma. 
Yo faltara a mi deber 
de amigo de tantos años, 
si no lucho con los daños 
que infeliz lo van a hacer. 
Es padre!... fuerza es salvarlo! 
Por su culpa hai quienes jimen^ 
Abandonarlo es un crimen 
í no debo abandonarlí>l 

ESCENA III. 

Dicho, i Rosa por la derecha.. 

Rosa, Buenas tardes, don Tibureio. 

Tibur, Rosita, que igual las tengasr 
cada dia estás mas guapa, 
mas interesante i bella. 

Rosa Cállese usted.... sus lisonjas 
a la verdad me avergüenzan, 
por que ni yo las merezco, 
ni eso es cierto.... 

Tibur. {Acariciándola.) Eres modestse 
i por eso mas te quiere 
Pero dejemos que sea 
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verdad o mentira mia 
lo que te digo, quisiera 
que una cosa que me importa 
^ saber, con toda franqueza 

me dijeses. 

1 ^^^''^' La verdad 

sabe Usted que yo estoi presta 

¡ a decirle siempre. 

^'^^^«''- Es cierto 

; que no eres como Teresa 

que todo lo oculta tonta, 
sabit ndo que la reserva 
la perjudica. 

i Rosa: (Con interés.) ¿1 usted 

cuándo ha llegado? De veras 

^ que en estos dos meses largos 

I Que ha demorado su ausencia, 

í i o echaba mucho de menos. 

f Tibur, ¿No me engañas?... Ah! qué buena 

I eres tú. Rosita! 

i Rosa, {Ruborizándose.) ¿Yo?... 

Tibur, Por cierto; si así no fuer i 

t no lo diria,... no niegues 

; que me enojo.... 

I Rosa. Muchas penas 

I % he pasado porque usted 

I que constante me consuela, 

! me ha faltado cuando tengo 

un sufrimiento que llena 
toío mi ser!.... Muchas lágrimas 
derramo!... Noches enteras 
me paso entre los pesares 
que mi pobre alma atormentan! 
Pero 3'a está usted aquí, 
i sé que me dará fuerzas 
para hallar en mis dolores 
consuelos i resistencia. 
Tibur. Llegué hoi día en tren espreso. 
Rosa. ¿"Estaba en Santiago? 
Tibur. En Renca, 

haciendo algunos arreglos 
en mi quinta, que ahora arrienda 
un se or que vendió ha poco, 
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p or mui brillantes monedas 
1 no por sucios billetes, 
sus minas del norte. 

Rosa, Buena 

noticia. 

Tihur, Rosa es verdad 

que mui a tiempo me llega 
este arriendo, porque ha peco 
mi situación era negra..., 
digo... que estaba apurado 
para hacer ciertas entregas 
de fondos, pues mis negocios 
que han ido, quien creyera, 
me tenian poco menos 
que de la ruina a la pueii», 
Pero ya pasó la crisis 
i estoi desahogado. 

Rosa» Cierta 

entonces fué la noticia 
que sin ninguna reserva 
a mi papá le dio Enrique. 

Tibm\\ 1 bien, ¿qué noticia es esa? 
Rvsa. Hará dos noches... tomando 
el té, dónde doña Peta, 
Enrique contó que usted 
se iba a presentar en quiebra, 
porque debia hasta el alma 
, 1 *^ cada santo una vela. 

íi our, Lo dicho: Enrique es un mozo 
mui bellaco, un «ala vera 
que no solo males se hace, 
sino que hasta otros los lleva. 
I tu padre que ha perdido 
el juicio; que en nada piensa 
como no sea en el oro, 
ni le sujetó la lengua, 
ni me defendió... no importa!... 

^(wa. Don Tiburcio... que no sepan... 

Tibur, jQtie me has dado la noticia?... 
No tengas cuidado... 

Rosa. Orea 

que cuando Enrique habló aei 
áesée ser hombre, de veras, 
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para ensenarle a ser j ente 
castigando su torpeza. 
l'ibiir. Déjalo que bable: lo sufro 

porque tu bermana es Teresa, 
1 para ver si consigo 
que no se case con ella; 
para evitar que esa niña 
que enamorada no piensa 
que es mal marido lel que escoje, 
porque sti palsióri la ciega, . 
abra los ojos i el daño 
aleje, que ya la cerca. 
liosa. Mi hermana, señor, no quiere 

salir del pantano. 
Tibur. {Sentencioso,) Deja 

que mui pronto el pobre Leandro 
tendrá, que llorar con ella. 
Rosa, Yo a la Virjen rogaré 

porque eso nunca suceda! 
Tibur, Tu padre está inconocible!... 
hablando con él acerca 
de este asunto, hace mui peco, 
casi hemos tenido gresca. 
No admite un solo consejo!... 
está, ardiendo como hoguera, 
i tiene un enojo horrible 
contra Joaqui n. .. 
liosa, {Aflijida,) ¡Qué le espera 

a mi suerte! 

Tibur, Calma ten.... 

liosa. Me pide qae calma t«nga 
cuando ya p^ra sufrir 
siento el corazón sin fuerzas! 

Tibvr, ^No estoi yo aquí para, ser 
tu sosten? ¿Crees que pueda 
abandonarte un instante? 

liosa. Es cierto 

Tibur, ^^^^ ^^^"- espera, 

i en mis esfuerzos confia. 
Dios ayuda a los que bregan 
en el camino del bien: 
i tú tan virtuosa i tierna 
no llegarás a ser victima 
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del mal, porque Dios condena 
a los que los males causan, 
así como al bueno premia. 
Rosa. Sus palabras me reaniman 
i sus razones me alientan; 
aquellas dánme esperanzas, 
i consuelo me dan éstas! 
Soi la rosa abandonada 
que vive oculta entre yedra, 
i es usted el jardinero 
que me cuida i me sustenta! 
;Ai! cuan dichosa seria 
si yo a mi lado tuviera 
a mi mamál Plugo al cielo 
llevársela!... {Llora.) 
Tibur. (Tiernamente.) Rosa, seca 

esas lágrimas tan puras! 
Xo deperdicies las perlas 
q-ie r'iedan por tus mejillas 
brillantes cual las estrella?! 
Yo quiero mirarte siempre 
tranquila, alegre i risueiía, 
como la tierna avecilla 
que canta en la primavera, 
saltando de rama en rama 
con la mavor inocencia! 
Rosa. Yo estaría como ust^d 
me lo exije, si supiei-a 
que Joaquín estaba libre 
del sufrir que lo rodea. 
Pero también él padece 
i como yo tien^ penas, 
i en su alma lleva un volcan 
que lo devora i le quema! 
Tibur, Ninguna cosa en el mundo 
se puede tener completa; 
de otro modo el bien i el mal 
no tendrían diferencia. 
Rosa. Cuando Joaquín viene aquí, 
si mi papá no lo cerca 
de sátiras, su l"gar 
ocupa entonces Teresa. 
I si ámhos lo dejan librj 
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por un momento, la presa 
toma de su cuenta Enrique. 

Tihur, Sabia lo que me cuentas. 
Para conjurar el mal 
se me ha ocurrido una idea. 
llosa. Pronto dígamela usted!... 

Tibur. Una alianza firme i seria 
entre tú, Joaquin i yo: 

Eero que esta alianza pueda 
acer solo el daño a Enrique, 
no a tu padre ni a Teresa 
que obran, él solo por cálcalo 
mui mal entendido, i ella 
por una pasión ardiente, 
tan grande como funesta. 
Yo espero que la razón 
iluminará la recta 
linea, quedando así todos 
en paz santa i duradera. 
Pero para ^onseguii 
llosita, que esto suceda, 
es necesario tener 
mucha fé, mucha pacien jia, 
sin las cuales en el mundo 
nada se alcanza. 
-'^^*^- Si penas 

tan grandes sufro; si noches 
de insomnios crueles i eternas 
soporto hace tanto tiempo, 
tendré como usted desea 
calma, fé, resignación, 
del sufrir sacando fuerzas. 
TibuK Así me gusta escucharte! 
Dios que por sus hijos vela 
cuidará de tí Kosita. 

'ibur. Ahora vete porque llegan 
Teresa i lieandro. 

osa. ( ^'^^ Po^' ^« derecho.) Hasta luego- 
{Satisfecho i siguiéndola con lavisfn) 

V¿wr. Adiós Rosa. Haré la gueiTa, 
i hasta alcanzar la victoria 
no habrá uñ instante de tregua! 
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ESCENA IV. 

Dicho, don Leandro i Teresa que 
entran por la puerta de la iz- 
quierda i como continuando una 
conversación. 

Leand. (A Teresa i por don Ti burdo.) 
Ya estás a(jui frente a frente 
de tu enemigo, Teresa. 

Tihur, £so no es verdad. {Rápido.) 
Leand, {Mui lijero.) ¿Qué nó? 

Tibur. Repito lo dicho. 

Leand, U^Iui lijero.) ¿Niegas? 

Tibur, gi por que anhelo tu dicha 
oponiéndome a que seas 
la esposa de Enrique, es causa 
de que enemigo me crean, 
entonces soi tu enemigo: 
te lo digo con franqueza. 

Teresa. |yo que lo quiero a usted tanto! 

Tibur, Hijita, si me quisieras 
prestarías atención 
a mi consejo. 

Leand, (^Riendo,) Esa treta 

vá pareciendo a matraca 
que con su ruido molesta. 

Tibur. Ojalá, pues, que este ruido 
nunca a recordarte venga, 
que en vez de matraca nié 
mui saludable advertencia. 

Teresa, ¿Sentémonos, don Tiburcio? 

Tibur, Como tú gustes, Teresa. 

{Todos se sientan como lo crean me- 
jor,) 

Teresa, ¿I me escuchará? 

Tibur, Está claro: 

habla pues. 

Leand, (A Teresa,) Que la convenzas 
únicamente deseo; 
pero Tiburcio no ceja 
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en lo que dice: parece 
aragonés. 

itbui\ Bien; acepta 

que con perfecto derecho 
yo tu epíteto devuelva. 

Leand, Como no, 

Tibur, Desde que Enrique 

te ha llenado la cabeza 
de viento; desde que tienes 
esa multitud de ideas 
a la razón tan contrarias 
por lo burdas i pervesas, 
que no te permiten ver 
sino el oro por hileras 
de montones, no hai en ti 
sosiego, ni nada encuentras 
que te cause admiración, 
ni que digno de ti sea. 
Te has hecho ajiotista, 

Leand^ (Con indiferencia,) Bueno. 

Tib ur, 1 el que al ajio taje llega, 

Eierde el juicio i sacrifica 
asta la misma vergüenza. 
Contra tu insulto, verdades. 
,'v Leand, ¿Que yo te insulté? 

Tibur, j)e veras 

que te voi desconociendo. 

Leand, iQuién te hace caso! 

Tibur, (Cambia el tono,) Teresa, 
hablemos de tus asuntos. 

Teresa, Me voi a casar. (Mu i alegre^ 

Tibur. (Con tristeza,) Las penas 
te van a venir en pos 
para amargar tu existencia! 

Teresa, Enrique es bueno. 

Tibur, jUn hipócrita! 

Teresa, jDon Tihiirciol (Reclamando,) 

Tibur. [Afirmando.) ;lJn calavera 
que corrompe cuanto toca! 
Hijita, ¿por qué te empeñas 
en darle tu mano pura 
que se vá. a manchar? ¿Ko piensas 
que haya en nuestra sociedad 
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otro hombre que hacerte pueda 
harto mas dichosa? Enrique 
a donde vá solo lleva 
lágrimas, deshonra i males; 
i con su maldita lengua 
desacredita a los buenos 
i pervierte la inocencia^ 
Si fuera de aquí no hai nadie 
que estrechar su mano quiera, 
¿cómo puede darte dicha, 
ni amor, ni paz, ni grandeza? 
2 eresa. Usted es injusto: Enrique 

me ama mucho; su alma llena 
de cariño me consagra, 
i únicamente en mi piensa. 
Tibur. Enrique amar solo sabe 
en el mundo la riqueza. 
Terem, lOh! primero faltará 

la luz del sol, que no tierna 
adoración me profese 
de su amor en la vehemencial 
2'ibur. Te engañas. 
Teresa. [Nunca! 

Tibur, Ojalá 

que asi la cosa no fuera. 
Leand. ¿No te he dicho que Tiburcio 

no admite una sola réplica? 
Tibur. ¡Pobre niña! los impulsos 
de tu corazón no dejan 
que mires bien el presente 
ni en el porvenir que leas! 
Lo quieres mucho i lo adoras; 
su alma para ti es inmensa; 
i mas allá de su amor 
nada hai para tí. 
Teresa. {Queriendo convencer.) No crea 

que a mí el amor me domina. 
Tibur. ilnfeliz! si no creyera 

que hace en tí el amor estragos 
de tal magnitud; que ciega 
caminas errando tanto 
la rectitud de la senda, 
me verias cuan alegre 
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yo ti' ayudaba en la empresa. 
Pero estás empecinada, 
como tu padre, i te entregas 
en brazos de esa pasión 
[ '^ desenfrenada i funesta. 

Le(md, Tío discutas mas, hijita, 
I con Tiburcio que no piensa 

que con su palabrería 
, ^ te hace sufrir. 

i Teresa, (^ don Leandro,) Me da pena 

I ver como el mejor amigo 

; de usted, de duda me llena 

el alma, al pintar mi suerte 
\ tan infortunada i negra! 

i El tiempo.... {A don Tiburcio.) 

Iibur. (5'^níencíoío.) Tan solo el tiempo 
pueda ser que te convenza. 
Ah! pero cuando ya esté hecho 
el daño; cuando no sea 
■ posible hallar el remedio 

\ para que cures tus penas, 

entonces tu padre i tú 
heridos por la pantera, 
a su lado me tendrán 
cariñoso, hasta que os pueda 
ver felices disfrutando 
de paz i dicha completa. 
Leands Con Tiburcio a salir vamos 
Teresita: Rosa llega, 
i con ella puedes dar 
un paseo por la huerta 
mientras volvemos. 
leresa, Mui bien. 

Leand, Ah! después ambas arreglan 
el cuarto que al patio dá. 
Como Tiburcio se queda 
por algunos días, quiero 
que se aloje en él. 
Teresa, Que vuelvan 

pronte. 
Leand, Lo haremos asi. 

Tibur, Luego daremos la vuelta, 

{Bon Tiburcio i áon Leandro ^,(i'i^se.) 
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ESCENA V. 

r 

Teresa se sienta junto a la mesa 
i demuestra alguna ansiedad. 



TÍ 



¡Se me parte el corazón 
de sufrimiento i de pena, 
i el alma mia se llena 
de la mas cruel aflicción! 
Amo a Enrique con locura; 
i cuando amjbndole gozo, 
viene a turbar mi reposo 
don Tiburcio con la dura 
i terrible amarga duda 
que, sacándome de q^uicio, 
casi estravla mi juicio!^. 
Pero mi papá me ayuda, 

porque no puede querer 

que yo, su bija tan querida, 

me pierda, i tenga una vida 

de un et«mo padecer. 

Como don Tiburcio, Rosa 

tnmbien se opone a mi enlace.... 

¿Por qué en mi contra esto se bace? 

¿con que es mi suerte borrorosa? 

¡Ob! no retrocedo ya! 

0Í todos con loco empeñó > 

creen que voi mal, es sueño 

que eso crean: no será 

mi suerte tan desdicbada 

como me la están jpintando! 

Con fé yo iré caminando 

basta el fín de la 3 ornada! 

ESCENA VI. 
Dicba, i Uosa por la derecba. 

Teresa, Llegas a tiempo; tenia 

una cosa que decirte. 
Rosa, Habla pues. 
Teresa, Quiero pedirte 

un servicio. 
Jtosa, Hermana mía, 
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¿pedirme un servicio a mí? 
Yo te quiero con el alma 
i con gusto hasta mi calma 
sacrificaré por tí. 
r* ¿Oyié quieres? tendré a gran dicha 

t hacer por tí lo que quieras: 

si comprenderme pudieras 
verías que la desdicha 
acepto contenta, si ella 
puede hacerte a ti dichosa. 
leresa. j^q ^e exijo tanto, Bosa. {Pausa.) 
Yeo anublarse la estrella 
I de mi reposo, i por eso 

\ tu ausilio, en este momento 

I en que mi alma del tormento 

\ soporta todo el esceso, 

te reclamo. 
Rosa, ( Cariñosa») Linda hermana 

cuéntame lo que te pasa. 
leresa, ¡Que mi corazón se abrasa 

en dolor! 
Rosa, Suerte tirana!... 

Teresa, Ah! yono quiero la vida 

sin Enrii^ue!... no hai reposo 
para mi sm él, ni gozo 
habrá si a la suya unida 
no está mi alma! 
Rosa, Si tu encanto 

consiste solo en amarle, 
¿por qué no habrás de adorarle? 
Amalo Teresa cuanto 
, se puede amar en el mundo, 

para que seas dichosa. 
Teresa, Porque así lo quiero, Rosa; 
' porque le tengo un profundo 
I cariño, mi amor humilla 

I don Tiburcio; i con cruel safia 

contra mi Enrique se ensaña 
i su buen nombre mancilla. 
Rosa, Eso no es posible^ no; 

si don Tiburcio obra así, 
es porque te quiere a ti 
tanto quizá o mas que yo. 
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Teresa. Te equivocas, pues sus labios 
se mueven úiaicamente, 
para inferir duramente • 
a mi Enrique mil agravios. 

Uosa. Teresa, eso no es verdad. 

Teresa, Sí, Rpsa. Tú no has oido 
como^ lo acusa {Exaltada,) 

Hosa. Te pido 

qne hables con serenidad, 

Teresa, Desde que Enrique sus ojos 
puso en los mios, lo mira 
don Tiburcio íK>n tal ira, 
con desprecio icón enojos..^ 

Rosa, Lo que dices solo indica * 

que tu razón no comprende 
al que apartarte pretende 
del abismo; si critica 
tu cariño, — i tú lo acusas 
de ser tu enemigo, hermana, — 
es que él mira en tu mañana 
desgracia i dolor. Kehusas 
con su consejo el aprecio 
que te guarda tiernamente. 

Teresa, Lo voi a odiar! {Exaliada,) 

Rosa, Imprudente. 

sentirás ese odio necio! 

¿Por qué sigues el camino 

de tan funesta pasión? 
Teresa, ¿Por qué tú contal tesón 

pintas negro mi destino?... 

¿También en tu pecho abrigas 

ofensas para mi Enrique?... 
Rosa, Permíteme que te esplique.... 
Teresa, ¡Nada quiero que me digas!... 

{Con enérjica resolución.) 

¡Me casaré a tu despecho! 
Rosa, ¿Quién lo duda, si papá 

lo quiere también.... si él v& 

como tú errado? 
Teresa, (Angustiada,^ ¡Mi pecho 

hierve en dolor i pesar!„.. 

¡Cómo me puedes querer 
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[ 

^ si no sabes comprendjBr 

^ lo que es amar! 

I llom. (jpon alma,) Que sé amar, 

^i: Teresa, te probaré 

i en el momento. El amor 

I sino es hijo del honor, 

I de la pureza i la fé, 

I masque luz, dá noche oscura, 

I nías que gozos, trae penas, 

1^ i aprisiona con cadenas 

I de una eterna desventura. 

I Lleva a un abismo sin nombre 

¡ que solo se viene a ver, 

[ cuando se halla la mujer 

I perdida, enlqdado el hombre! 

1 es que ese abismo atrayente 

se traga al que no se aleja 
f de su boca.... Hermana, deja 

E que se refresque tu frente! 

I Que vuelvan a tu cabeza 

las ideas de otros dias, 

en que contenta corrías 
i por la tupida maleza! 

¿Pesares? que no te opriman! 

¿Dudas? que no te acongojen! 
i V ¿Lágrimas? que no deshojen 

I las fuerzas que así te animan! 

F Compara que fuiste ayer 

¡ con lo que eres al presente, 

i verás mui claramente 

lo que mañana has de ser! 
Teresa, ¡Oh! qué negro porvenir 

me auguras con tanto empeño!... 

¿No sueñas Rosa? 
I Rosa. No sueño. 

I Teresa, ¡Ai! yo me siento morir! 

i Rosa, No morirás si lo quieres!... 

[ consuelos te daré yo, 

' Teresa. ¿Qué es lo que me pasa?... Nó; 

i que olvide a Enrique no esperes!... 

Mi papá no ha de buscar 
í mi dañe... ^'No ves que lo ama 

/ 
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con ternura, i que lo llama 

su hijo? 
Rosa, ¡Basta! {Con imperio.) 

Teresa, ^ Sí; callar 

es lo mejor. (Con interés misieiHoso.) ^^ 

Rosa, Yo también 

sobre este puntóme callo. 
Teresa, Vas a ver como batallo 

saliendo en la lucha bien. 
Rosa, Que Dio3 te dé jo que ansias. 
Teresa, Así será: ¿tú lo dudias?... 
Rosa, Aqui estoi para que acudas 

a mi, en tus mas tristes dias. 
Teresa, El cuarto arreglar debemos. 
Rosa. Tienes razón; vamos luego. 
Teresa, De lo que pasa te ruego 

que ya no nos acordemos. 

{Ambas se van lijero por la derecha,) 

ESCENA VII. 

Don Tihurcio i Joaquin por el fon- 
do. 

Tibiar, ¿Con que decididamente 

te vas de Valparaíso? "'*■ 

Joaquin,Si, señor; así es preciso. 
Tilmr, No lo harás, seguramente. 
Joaquin,¿PoT qué nó? 
JHbur, ^ Porque si asi 

lo hicieras, se moriría 

de pena, Rosa: ella fía 

en Dios, en tu amor i en mí. 
Joaquín^ aqui para que me quedo 

luchando sin esperanza, 

si el triunfo mi amor no alcanza, 

si el rigor vencer no puedo? 

¿Para qué he de alimentar 

este amor que me devora, 

si es mi suerte tan traidora 

que no me quiere premiar? 
lihur, ¿También la fé te abandona 
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i te acobárdala lucha? 

jBaquin,¿l acaso don Loandro escncha 
la razón? El no perdona 
que en mi carácter no sea 
como Enrique, vivo, osado,... 

Tibui\ Anímate hombre! El malvado 
no es posible que te vea 
cediendo: si lucha quiere, 
acéptala sin temor, 
para que salves tu honor 
. i con él, tu amor que muere. 

Joayam.La lucha!... Usted no me entiende.. 
la lucha no me acobarda! 

Ttbur. Entonces..,. 

Joaquín, ¿I qué me aguarda? 

Tibur, El triunfo! 

Joaquin,(^Vacilando,) Señor.... 

Tibur, (Con insistencia,) Comprende 
tu situación..,, la de Bosa.... 
tu dicha*... su porvenir..,. 
Rosita se va a morir 
si la abandonas.. .« 

Joccquin ,(^Con amargura.) ¿1 es cosa 
tan sencilla convencer 
a don Leandro de su yerro? 

Tibur, ¿I tú crees que es de fiexro 
su sentimiento? 

Joaquin,(Men0ando la cabeza*) A mi ver 
no hai nada que lo convenza: 
yo cedo él campo i me alejo, 
Tibur. ^o te abandono, ni dejo 

aue aquí triunfe la vergüenza. 

Joaquin.^^ conozco la razón 

con que usted me fortifica; 
pero el que no sacrifica 
su esperanza, su pasión, 
para dar a un padre dicha 
1 a una familia el reposo, 
ni es digno, ni es jeneroso. 

Tibur, ^ ^^ cambio de eso, desdicha 
vas a dar a la que te ama 
.son ternura sin igual, 
con ese amor celestial 
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en que su pecho se inflama.... 

No, Joaquín: cuando la herida 

es grande, no hai otro medio 

que curaila; sin remedio 
. pierde el enfermo la vida. ^ 

Üosa tan pura i tan joven ^ 

sufre una dolencia horrible.^,.. 

Dime Joaquin ¿es posible 

que venza el capricho i roben 

su felicidad; que labren 

su desventura; i que a tí, 

por acobardarte así, 

te arruinen i descalabren? 

Mas ánimo, hombre. 
^oaquin,{Sohre'poniéndose^^T\Axk\o, 
Tihm\ Serenidad, valor, calma, 

i así le darás a tu alma 

el término de su duelo. 

Oh! yo por tí he de velar 

para que no te destrocen. 

¡Ai! ni tú ni ellos conocen 

a donde voi a parar! 

Qué!... ¿ceder asi no mas 

porque al camino nos sale 

un estorbo? Lo que vale 

ese estorbo lo verás 

mui pronto. -^ 

Joaquin.{Erguida,) Bien; ya no cedo. 
Tibur, Asi me gusta mirarte. 
^oaquin.'fluQ arda el mundo! 
Tibur, Yo dejarte 

solo en el campo no puedo. 

Basta ya de indecisión; 

para luchar pon el pecho 

levantado; tu derecho 

vá aliado con la razon^ 

Otros como tú han sufrido 

el horror del sacrificio, 

i en medio del cruel suplicio 

ni se han muerto, ni han cedido. 

Los ojos alzando al cielo 

con la mas firme confianza, 

hallaron en su esperanza, 
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Íara sas penas consuelo, 
si asi yo te aconsejo 
que lucnes, es porque veo 
tu porvenir, i e%él leo 
la victoria. Soi yo un viejo 
que te habla con esperiencia. 

JiiaquinfJLoá.0 esto es verdad! Usté 
cómo reanima lafé! 
¡Me avergüenzo en su pr.^senci a! 

Tibur. ¿Por qué te has de avergonzar? 

Jort^wm.Porque cobarde cedía. 

Ttbur, Bah! no llames cobardia 
lo que es causa del pesar. 
(íCobarde tú?...Cual acero 
manifiéstales tu fuerza. 

Jí>a^wm»Señor.... 

Tibur, Puí^s que nada tuerza 

tu voluntad; yo eso quiero. 
En situación semejante 
otros como tú se hallaron: 
i como bien bat-allaron, 
su razón vieron triunfante. 
El ¿nimo mas sereno 
mucho a veces se amilana, 
i en la siguiente mañana 
de nueva fuerza está lleno. 
I eso que a todos les pasa 
¿habrá de ser cobardia? 
Nó, Joaquin: desde este dia 
tú eres el rei de esta casa. 
I^eandro habrá de convencerse 
de su error, yo te lo fío; 
i él mismo, hoi tenaz, confio 
Joaquin, que sabrá vencersi». 
{Mira como casualmente al foiufo.) 
Alli viene Enrique: calma 
ten Joaquin, que ella es precisa. 

Joaquin'Si el verlo me causa risa, 
odiarlo no puede mi alma. 
Ust-ed sabe que aunque necio 
me hiere, yo lo abandono 
a su orgullo i lo perdono. 

Tifmr, Al revés, yo lo desprecio! 
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i-SCENA VIH. 

l>iohüs, Enrique por el íonclo, i al 
iiiiaí ele la escena don Leandro can 
wn paqnetito. 

I'^'^*' ,?''^''' í^nriquitoí.:.. ¿Tú aquí? 

/ í^;?/'-. i ademas i3resente se haJla 

doaquii], como tú lo ves. 

¿i ero es esta una razón, 

para que el saludo que 

*iíí de regla en sociedad 

nos nregues? (2bc?a ;« estrofa dicha 

coíi />am-a 2 mili marcada intenciona 
^'^>^r,que,{EncoJié^dose.) Perdone usted.... 

?rei haberlo saludado, 
. ^ ^ Joaquín.... 
^'^ * Bien puede sor 

qne tuvieras intención 

de hacerlo. 
Enrique. ¿Lo duda? 

'Jibur, p^^igg 

no es para menos. (6'^ oijen pasos por 
el fondo. Embique, des2ytf.es de aso- 
marse, baja satisfecho.) 

^^'^^'me, Don Leandro 

Jlega. 

Tihur. Magnífico! I bien 

a tiempo que llega: tengo 
bastante que hablar con él, 
i según presumo, es bueno 
que con nosotros tú estés. 

Enrique^ Joaquín? 

Joaqnin.^ Yo « storbaria, 
i estorbo no quiero ser. 
Ustedes van a tratar 
de algo grave 

2\bur. pQj, gj5o es 

que Joaquín no deby oír 
lo qué a hablar vamos. 

^^'ririqíie -SI, i bion. 
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Tibur. Este negocio es sencillo, 
como dos i una son tres. 

Enrique-Tiene usted mucha razón. 

1 ibur. Aquí está Leandro. (Don Lean Oro 
entra por el fondo, i hace señas a 
don Tiburcio i a Enrique para que 
lo sigan por la puerta izquierda i 
desde allí se dirije a Joaquín, wanje- 
niendo con él este diálogo?) 

Leand. Tendré 

©1 gusto de verte pronto. 
Espera* {Se van,) 
Joaquin,{ Viéndolos.) Obedezco a usted. 

ES CE \ A IX. 

Joaquin, luego l^osa por la derecliíL 

,loaqiiin.\Dios mió! si j^o no nmara 

a E-osa con toda el alma, 
perdido hubiera mi calma 

i esta casa abandonara! 
Rosa. (Entrando lijero i muí inqiticla.) 

¿Te marchas Joaquin? 
JoaquinÁCon ternura.) Ah! nc . 

Rosa, Lo niegas? 
Joaquin. Ni lo he pensado. 

Rosa. Yo creí haberte escuchado.... 
Joaquin, 1^0 mi Rosa, no soi yo 

tan fácil para olvidarte. 
Rosa. Sin embargo, lo presiento. 
Jortí^tím. Presientes mal. 
Rosa, Mira: miento; 

si vo acabo de escucharte. 
Joaquin \Ahl (Queriendo disimular.) 
Rosa. ;Ya lo ves! 

Joaquin.. ¿Tú me oiste?... 

Rosa. Lo que en ninguna ocasión, 

ni con desesperación 

jamas pronunciar debiste! 

j Abandonarme!.... es decir 

que note importa mi anioi-. 
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i me entregas al dolor 
que no podré resistir! 
^Ingrato! (Llorando.) 
-N .]o(fquin.{Conmov:ido.) ¿Yo?... Bosa mía, 

¿que no me importa tu suerte, 
cuando yo vivir sin verte 
no puedo pasar un día? 
¿Qué has visto en mí que no seí?^ 
amor puro para tí? 
Rom, I^^ esclamacdon que tú aquí 

proferisttí. 
:íonqw'rv . . iQii^ eso crea 

tu sentimiento, es muí crael 
por que te idolatro yo! 
No dude&mas.,.. 

¡losa. . Se acabó 

mi duda. 

Joaquín- , i^o te ame fiel! 

Disípese tu quebranto 
i alégrate; te lo pido. 

Rosa. Si he llorado, es que sufrida 
mucho, Joaquín. 

Joaquín. No mas llanto. 

Rosa. ^ ^^ vuelvas a pensar 
en irte leí os de aquí, 
pues ¿qué haria yo sin tí, 
sino sufrir i llorar? 
Nuestras almas, Joaquín mió, 
forman solo una existen cia*,- 
viven dií una sola esencia^ 
— del amor! 

Joaquín, ;Si! 

Rosa. Yo confio . 

que esa esencia perfumada 
del cariño no se apoque, 
para que el amor no toque 
la indiferencia menguada! 
¿Quién nos puede dividir 
si el destino nos unió? 
Si tú te murieras ¿yo 
cómo podria vivir? 
Mi corazón solo vive 
de tu amor; de tn alm^ rJicnto» 
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la mia a cada momento 
con mayor fuerza recibe. 
Como el imán al acero, 
tu vida atrae a mi vida! 
J oaquin J^03&1.„ mi Rosa querida!... 
liosa. Si tú te marchas, me muero! 
JoaqnmX)e8ech& esas aprehensiones 
por que no tienen razón, 
que es tan grande mi pasión, 
cual puras mis intenciones! 
Es cierto que yo intenté 
en sufrimiento abatido 
irme lejos; mas te pido 
que no dudes de mi fé. 
Don Tiburcio reanimó 
la que yo perdia. 
• liosa. En mí, 

del mismo modo que en ti 
la mia también alzó. 
Joaquin.YajQoa de un mismo camino 
siguiendo los dos la senda: 
que tu alma entonces compr.^nda 
que es común nuestro destino. 
I en el terrible pesar 
que aflije nuestra existencia, 
la esperanza — que.es la esencia 
del bien — pronto nos vá a d«r 
el premio tan merecido. 
íiosa. ^^^ ®1 ausilio do Dios, 
vamos a tener los dos 
la dicha eterna. 
Joaquw, Eso pido 

al que gobierna los mundos 
con su gran sabiduría. 
¡Ya briüa la luz del día 
en los abismos profundos! 
liosa. Pidamos a Dios también 

que salve a mi pobre hermana 
de la suerte tan tirana 
que la acecha! 
Joaquín. Hallará el bien 

Teresa, que si está altiva 
creyéndose mni dichops, 
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cacada será otra co.sa. 

Es preciso que ella viva 

contenta. 
Ix'ma, También confio , 

como tú, por que i ste día 

os de plac r. 
Jt> iqiiin. ¡La alegria ^ 

tú nos devuelves Dios mió! 
Uosa. Mi madr;-, que goza el cú'lo, 

vela allí por nuestra suerte: 

i pi'.es que supo quererte, 

nos enviará su consurlo 

con mayor razón sih ora. * 

Me predice el corazón 

que ante Dios, con santa unción, 

por nosotros tierna imploi»^. 
JíXío-tír/rí.í íujuí uuestrí'S c rr.zon^ s 

uniík-spor el destino, 

ílesl aran el torbellino 

< n r das las situaciuues 

de la vidii. 
U')^n. Sí; los lazrs 

de este amor rjue Dios ii]s:,ii:', 

son fuertes i eternos. 
Joaqnr,i.(^Con eiff.eye:¿í.) x\\ív:\: 

nadie podrá de mis brazos 

arranciTrte, pues primero 

que eso permitir, la muerte! 
J\CK\a. También yo antes que perdertt.* 

morir gustosa prefiero. 
^ Pon tu mano riquí. (Jo^'nj>fhi pov.' 

tona rnapo .sobre el corazfyn úf llo- 
sa q\ie esUi safAsfeeluu) ¿'¿ué siento-y 
Joa uin.La, fuerte palpitación 

de tu tierno corazón. 
Ixos'a. Iaquí?(/i.n la frente^ ronio lo -nrif' - 
3oaquin,rior,) Que estarán presentes 

estos instantes de gloria ! 
Rosa, Mientras viva yo, Joaquín 
ellos quedarán sin fin 
grabados en mi memoria! 
(Enriqíte^ flesde 1(1 pverf-i h-juiri-' . 
oye esfoa '^''Ifimos vrr.'.o.t i tv: ']>:•<(.' 
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Joaq ni d, Vamos a ser el ejemplo ^^ 

d.-í la lealtad i la fé« 
Rosa. Áli! y.) tu honor gnarílavó 

como guarda a />¿W6- el templol 

ESCENA X. 

Diclios, i fJnriqne qu ^ toma teatro. 

Enrique :S mojante jura Tiento 

'so verán cumplido? 
Rosa. (-^jn rniirlia enerjici.) Sí. 
J'/ivriqap.Vx -nso que hai un hoínbre aquí 

que lo puedo echar al viento. 
Rosa, ¿Quién es ese hombre; i por porqrié? 
Enriq m\EiSQ es tu padre, que aiiíante 

de tu bien, busca constante 

tu felicidad 
Rosa, No sé 

como ha d ' poderme dar 

la feLcidad que dices, 

si Joaquín i yo felices 

no la hemos de disfrutar. 
Enrique. Dow l.eandro, en su justo celo 

de padre que te ama, Éo^a, 

busca para tí otra cosa(Por ^oaq lOti.) 

con el mas ardient i anhelo. 
Jonquin. ¿Con que don Leandro tan ciego 

lo que es bueno desvirtúa, 

i que es malo conceptúa 

nuestro amor? 
Enrique. Que oigan, les mego. 

sin njitacion lo que 

ustedes m-í van a oir, 

que es tan solo repetir 

lo que no ha mucho ejcuché. 
Rosn. Enrique, di sin embozo 

cuanto sepas; i hasta aumenta 

lo que tu cerebro inventa, 

por mas que sea horroroso. 
Enrique, Yo no debiera mezclarme 

en estcsisuntos. .. 



liosa. (Amaiyainente.) Dmos.,.. 
Enrique .Dd uafedesen loa destinos 

no obstante he de interesaviiic', 
Zoaqtiin(_Con actitud orguilosa.) 

"Yo eee interés no agradezco' 

Sorque no lo necesita 
li yo tampoco, (fon despei-eeio.) 

lin iñq ue.(^En cojién dose, ) Clari to: 
no aceptan lo que yo ofrezco. 

Rosa. Tú lo has aicho. 

Enrique. Entonces calle. 

Rom. Que hables o no dá lo mismo, 

Joogttm.Para salir del abismo 

nos bastamos. (Por éti Rú$a,') 

Enñqiie.(Con desplaTile.) Solo el fallo 

que don Leandro ha proniinoindi' 
quise hacerles conocer. 
Ah! no puflden comprender 
ustedes lo que ha pasado! 

Rosa. ¿I qué n03 importa? 

Enrique. Escucha, 

Don Tihurcio que porfía 
cnn gran empeño, decia 
que en esta terrible lucha, 
él se pone de tu parte 
hasta que don Leandro ceda 
i Terte casada pueda. 

Rosa. Entonces, h»brA de darte 
eso, Enrique, la creencia 
de que nuestra causa es sniitn, 
pues la razón lalevanta 



EnriqueJEu papá, que tanto mira 

por tu porvenir, comprende 
a Joaquín que te pretende 
para esposa; mas aspiía 
a, que tengas posición 
encumbrada, que actualmente 
tan solo estima la jente 
lo que brilla. 

íoaquin, ¡Qué lazon 

tan pobre! 

Rosa. (indignada.) L¿jioa tal 
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k no es de mi papá, te juro! 

^ Enrique^Fnea a oiría los conjuro 

^ de su boca. 

•^ liüsa. (Dignamente,) OhrsL del mal 

r que no de su sentimiento 

'" es lo que dices, Enrique. 

jEVír/^w^^Espera entonces que esplique 
, tu papá, lo que ha un momento 

j con ñrmeza i sin ceder 

^" a don Tiburcio, allá adentro 

le decia; aquel fué encuentro 
como otro no espero ver. 
Hombre es don Leandro que vé 
tan lejos, i de tal modo, 
que sabe analizar todo 
con un tino que no sé 
- tenga nipguno. 

Joaquín. I por eso 

juzgas tú.... 

Enrique, Pon Leandro es sabio, 

i nunca dice su labio 
sino la verdad. 

>loaqmn,{ Convenientemente!) Profeso 
íi don Leandro adoración 
con el respeto i cariño, 
^- que guarda inocente el niño 

en su tierno corazón. 
El no es capaz de abrigar 
sentimientos en su pecho, 
que van a herir el derecho 
i en la razón a estrellar. 
{Un momento de solemnidad.) 
Tá buscas mui pobres tintas 
para retratarlo mal, 
por eso su natural 
tan torpemente lo pintas. 
Te conozco lo bastante; 
i sé que tu injenio loco 
(En un tono subido i amenazante.) 
lo ha dominado algún poco..« 
Mas no irás en adelante 
vil su ternura esplotando 
como lo has hecho hasta hoi, 
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por que te anuncio que estoí 

mis ímpetus sujetando; 

ímpetus que tú provocas 

con tu pobre aturdimiento, 

que pueden en un momento 

deshacer tus artes locas 

I vé que si callo, lo liago 

por don Leandro, nada mas...* 

Ai! de tí, Enrique, si das 

ocasión para el estrago! 
Enrique.jCon (^ue lejos de estimar 

la lástima que te tengo, 

como recompensa vengo 

solo el reproche a encontrar? 

¿Con que olvidas que esta casa, 

si yo lo quiero, sus puertas 

te cerrará?... 
Rosa, jEstan abiertas 

siempre al honor! 
Enrique,(^Con rabia), \^e me abraza 

el corazón de coraje!... 

Me amenazas, porque ruin 

tienes el alma Joaquín!... 
Joag^wm.iVillano!... ¿a mí tal ultraje! 
Rosa, ¡Joaquín querido, iien calma! 
Joaqutn,¿Q,xi^ tenga calma me pides? , 

Rosa, Sí, mi Joaquín; que no olvides 1 

que sabe perdonar tu alma! 1 

Joaqum,¿^evo no ves que este insulto 

reclama un pronto castigo? 
Enrique,(A Rosa, con furioso ademan,) 

¡Déjalo solo conmigo, 

porque yo ya no te oculto 

mi deseo de estrujarlo 

entre mis manos, i hacerle 

pedazos! 
Joaquín' ¿I he de tenerle 

compasión?... Debo matarlo!... 

es mi deber!... {Como desespe' 
kosa, {Con angustia.) jCielo santo! 
Enrique, \SÍSi.& a ver como me vengoí 
Joaquin,'^ tú, a saber que yo tengo 

poder para darte espan^^f^* 
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jEres malvado!... Detiene 
tu lengua!... por tu bien calla! 
Enrigue.\Qxié yq me calle, canalla! 
Joaquifi,Oh\ ya nada me contiene!... 

(Joaquín aoanza sobre Enrique, pero 
Rosa se interpone entre ambos, al 
mismo tiempo que entran por la iz- 
I quierda don Tiburcio i don Lean- 

\ dro, i Teresa por la derecha. Un mo- 

í mentó de silencio.) 

I ESCENA XL 

i Dichos, don Leandro, don Tiburcio 

\ i Teresa, 



Leand, ¿Qué es esto? ¿Por qué en mi casa 
i tiene lugar esta escena 

tan indigna? 
JoaqvbinXCon voz trémula,) Escuche ust^d 
í don Leandro, para que sepa 

como Enrique se conduce 

con su carácter, que lleva 
i las cosas hasta el escándalo. 

\ Ya vé usted.... 

^ Tibur, [Indignado.) ¡Quién lo creyera 

f que este mozo que parece 

{Refiriéndose a Enrique,) 
I por su aspecto (jue en la escuela 

i hubiese aprendido un poco 

de urbanidad, solo tenga 

el ejemplo pernicioso 

de la jente de taberna! 

Enrique^^^^^ si he sido injuriado 
señor, con tanta vileza, 
que dominar no he podido 
' mi indignación.... 

\ l^eavd, (Reprochándolo,) Que te lleva 

i * a levantar la voz tanto 

cuando levantarse pueda; 
i que Joaquín, por su parte, 
imit^ bien tu torpeza, 



/ 
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i un circo hacen de mi casa, 
i riñiendo ambos me afrentan!... 
Eosa, Yo le esplicaré papá,.., 
Leand, Nada me espliques; i piensa 
que la culpa tienes tu 
de todas estas miserias! 
Teresa, Si Joaquín es el culpable.... 
Hosa, Eso no es verdad Teresa. 
Leand. Harto grande es el escódalo ; 
i que de uno u otro venga 
el daño, yo solo sé 
que en situación dura i negra 
me coloca: por lo mismo, 
i para que no suceda 
otra vez, pondré sobre él 
remedio con mano férrea. 
Enrigue,'No tengo la culpa. 
Joaquín. Mucho 

menos yo. 
Teresa, ¿Porqué lo niegas? 

Rosa, Eres injusta!... 
Teresa, Nó; nó. 

Rosa, Muí egoísta!... 
Teresa. I tú terca. 

Tibur. Lamento lo que sucede, 

i esta situación me apena. ^ 

Leand, Tiburcio! {Reclamando,) 
Tibur, (Digno,) Leandro! 
Leand, ¿Q^é es esto? 

Tibur, Tu obra! 
Leand, Nó! 

Tibur, Sí! 

Leand. ¡Qué vergüenza! 

Tibur, Viene el mal, sábelo Leandro, 
por mas que negarlo quieras, 
de que a Enrique mal conoces: 
de que no miras de cerca 
su carácter, sus instintos; 
de que tienes una idea 
{Indicando la frente con rábi 
siempre £ja aquí, clavada 
como el remache en la pue 
que tu razón estravía 
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i que to hace fteil presa, 
Leand. Te equivocas: en el celo 

que por mi bien me demuestras, 
con tu apreciación mu! mal 
me juzgas i me condenas. 
Has y& te ilebo decir 
con la mas pura franqueza, 
que ao sigo tus consejos 
porfjne me cansan i apestan, 
Tibur. Muí dueño eres de tus actos. 
Leand. Ahí pues si eso sabes, deja 

e yo baga en mi casa entonces 
"e mejor me parezca, 
pues no te quiero deber 

yo feliz o desgraciado 
debe importarte, si piensas 
que me basto para hacer . 
lo que a mí mas me convenga. 
Jortjwiíi.Escúcbeme usted, don Leandro, 



r 



que SI me vé dominado 
poruña actitud enérjico, 
es que injustamente Enrique 
me provoc6. 

Leand. (Enérjico.) Basta! 

Rosa. {Con mucha ternura.) Tenga 
confianza en Joaquín papá! 
Acuérdele su induljencia, 
ila verdad como a Dios 
a usted yo le diré entera. 

Leand. Calla Rosa. {IXsgustadQ.) 

Enrique.(Complacido}) Bien, don Leandro! 
tjsted me conoce; quiera 
usted ya oírme i saoríi 
que Joaquín.... 

Tibur. (a Enrique.) Tiene nobleza, 
dignidad, gran sentimiento, 
i una mano mui niioestra 
pata castigar caal debe 
al que ultrajarlo pretenda. 
iConprofétira i dig^tn solnn-.i i:! !■:!.) 
Escucha iJnrique, i uooivii^r.-i, 
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que acaso seívirte pueda 
lo que vas a oir: en- tu alma 
no nai nada que digno sea. 
Mal hijo, serás mal padre; 
mal hermano, qué te espera 
como esposo, sino infamia 
por pobre astucia encubierta- 
No pasará mucho tiempo 
sin que loque digo tenga 
Leandro, que palpar llorando, 
i deshonrada, Teresa. 
I esto es lójico: tu vida 
es un espejo que muestra 
tus acciom^s una a una, 
todas malditas i feas. 
Enjondro del mal, tú manchas 
cuanto tocas, i por eso 
que tienes acciones negras 
se alejan de tí las j entes, 
que^aben que en donde tú entras 
dejas la pozoña, el daño, 
como lo hace la culebra 
que clava en el cuerpo humano 
su envenenada saeta. 

leresa. Señor.... usted es terrible!... 
tenga piedad!.... 

Tihu)\ La tuviera 

si no viese que del mal 
tú eres codiciada pr sa. 
Hijita: recapacita 
un instante, porque llegan 
para tí, tan inocente, 
penas mui gi'andes i eternas 
que la luz de que ahora gozas, 
van a trocar en tinieblas! 

Leand. (^Tomando una actitud decidida,) 
Quiero, Enrique, que mañana 
te cases con mi Teresa: 
busca al Oficial Civil, 
i has pronto la dijencias 
ante el Cura, pues la dicha 
que ella i tú tanto desean; 
es yB. tiempo que la gocen. 



Ewigtte.;Clu0 felicidad Teresa! 

Tibur. ¡Pobre Leandro! 

Leatrd. (Mui altivo.) I ti5, Joaquín, 

que Rosa no será tuya 

liosa. ¡Papá, qué sentencia 

tan injusta como cruel 
pronuncia uated! 

Lecmd. f if„¿ fuerte.) Majadera! 
Sabré scstener lo dicho; 
i aai es inútil que vuelvas 
con tus ruedos importunos 
que rae enojan. 

liosa. (Ai-rúdiUada.) ¡Virjen buenu! 
juro por la salvación - 
de mi alma, que mientras tenga 
vida, amar solo a Joaquín! 

Fnrique.'^a cumplirás tu promesa. 

Tibur. Dios te prestará su ayuda. 

Joiíjwín.To también juro como ella. 

Leand, /oaquin, para ti desde hoi 

quedan cenadas ruis puertas! 

Tihxir. (RiysaiJonqitin se miran mmlyis'-'i 
El cielo guarda mil llaves. 

Sara abrirlas, aunque tengan 
e fíno acero tas chapas. 
¡Dios ayuda ala inocencia; 
1 cuando éi ayuda, Leandro, 
no hai un poder que lo venza! 

(Telón rápido.) 
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ACTO SEGUNDO- 



Salón htjoso en casa de Enrique, Una ten- 
ai fondo, que mira al jardín, i puertas en 
segundo término; la de la izquierda se supone 
que comunica a las habitaciones de Enriqx^ i 
d£ Teresa, i la de la det^cha a las de don 
Leandro i Rosa, En un lugar conveniente un 
caballete con ün retrato a pincel. Varios objetos 
propios del lugar. Es de noche. 



Tibur. 

Rosa, 

tibur, 
Rosa, 
Tibur, 
Rosa, 



ESCENA PRIMERA. 

Rosa sentada; don Tiburcio, de pié, 
afirmado en el respaldo del sillón 
mirándola con carino. 

"¡Siempre apenada! Desecha 
la tristeza que te oprime. 
Si no puede don Tiburcio; 
la debilidad lo impide. 
¿Qué no puedes? 

No señot. 
Has un esfuerzo.... 
(Abatida.) Imposible! 

Tengo aquí una herida grande 
(Señalando el corazón,) 
que me duele, que me exije 
un remedio que en el mund' 
para curarla no existe. 
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:, ■ tJsted tan bueno en su afañ 
} ' por verme contenta dice 

\ que haga esfuerzos i hallaré 

[^ la salvación.... 

I Tibur, ¿Por qué, dime , 

I no ha do ser «si? No hjti cosa 

que no ceda, ^ue eternice 
I el dolor, cuando el espíritu 

[ ., de sus propias fuerzas vive» 

I ' I tú tan joven, tan noble 

en tus sentimientos, pide 
I tierna a Dios que cual ayer 

p- hoi te conforme i te ausilie. 

A mi me mata la pena 
Rosita, que a tí te oprime; 
i j . -i veo d^ue por tu causa 

/ tám sólita como sublime, 
¡ pero desgraciada, me hallo 

i q!cie .eÉ>tcd poniéndome triste, 

-por quíO. JQÍ fé se acobarda 
al no di^sar. el límite 
del tmálrquejle tiene envuelta 

en taútft aia^eiop. 
,Rosa, , ; o Mr;,, phlmire 
t :rdQn<Tiburciofqfl¡<Bf usted mismo 
?y rmé eoníbs»- q?ji^.s^,.^fl¿e 

su co!wi;íótt<!aoííiOj^l:«iio, 
i en Ja 4^dlí, njg*^ jjxoruible 
i atusilatidoÉi disminuya, ,^ 

!pop que: ^nadaj hai que le indique 
. jqué ei pí^ar e^iaiegria , 
. pW3i.to3jiab?ít 4(^ íSQn^^irse! 
Tibiir. :(^í)«f^)^TÍQ©€tí^í>n,98ta niña 

fKÉÁ 4e^ir Jí)>.^ii^i4ifier i . 
si la áaíbf®4ano. ?<fe<Mr^ 

a supesar,(i$Q:PfisiWe)rL 
jcJueT^Í mal tome mayor cueipo,; 
£aüandor.<ín- lam;i;^ei:t^:llmíte. 
(élfp:),lS^iB4^Íe^}4%m&rte así 
flolq heque^P q?L© f^VA^ies 
el estar siempiie, gígisíiíi^o 
^n-tu si^jiac^o^; si dije 
que también peir4ia yo , 
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las fuerzas, fué solo ud chisme 
que me levante por ver 
si mirándome tú triste 
adquirias nuevo aliento 
para luchar. 

Rosa. (Alegre.) ¿Qué me dice?... 

Tibur,- ¿Qué yo acobarde?.,, ^jqae vea 
como tú loque no existe?... 
^,que ceda ante un contratiempo 
1 que débil me aniquile?... 
N6! Yo tengo la espericíucia 
por la que miro los tintes 
de la aurora tan bellísima 
de tu vida. 

Rosa, (7>n5ítf.) Cuando espire 

cediendo al mal que consume 
mi existencia negra i triste, 
entonces únicamente 
veré esa aurora sublime! 
Yo en esta tierra de llanta 
donde la criatura vive 
rodeada de sufrimientos 
que únicamente redime 
el amor» ya nada espero, 
por que no t^ngo quien mire 
por mi, que estoi condenada 
a sucumbir infelice! 

Tihur, ¿"No te ama Joaquín? 

Rosa. {Con angustia.) Joaquín 

nace tiempo no me escribe 
por que me tiene olvidada, 
cosa por cierto increíble, 
o por que el valor le falta 
sin duda para escribirme. 

Tibur, ¿En su constancia no fias? 

Rosa. Fio temiendo. 

Tibur. Mas dime 

¿de qué ese tamor proviene? 
¿Por qué no juzgas que firme 
está ec su puesto esperando 
el premio? 

Rosa. Por que persigúele», 

como a mi, una mano oculta 
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que férreamente le oprime 
desgarrando cruel su pecho, 
i que evitar no es posible. 

Joaquín padece: angustiada 
i su alma jenerosa jime, 

I como en la cárcel el reo 

1 que espia inocente un crimen 

i áupuesto, que el juez estoico 

auntjue al inocente mire 
sufnr los dias enteros, 
pasar las noches terribles, 
no le dá la libertad 
que con justicia le pide. 
Tibur. jMalo! {Frunciendo las narices^ 
Rosa, ¡Yo imito a la presa 

que toma en. su boca el tigre! 
Tibur, Tan crítica situación 

en tu sufrir no me pintes, 
[ que únicamente es esceso 

1 de angustia cuanto me dices. 

i Yo te prometo triunfar 

del mal. ¿Para (jué me sirve 
entonces tener mfluio, 
i si no han de hallar lo que exijan 

1 el derecho i la razón, 

^ que si hoi oprimidos viven 

barrerán el mal mañana 
dejando el camino libre? 
Paciencia i calma mui grandes 
te exijo para que mires 
la realidad. 
Rosa, Pide usted 

lo que hacer no me es posible, 
lo que es cosa superior 
a mis fuerzas.... 
Tibur, No vaciles, 

cobra aliento i esperanzas 
que a los buenos Dios asiste. 
El si de pronto no ayuda 
no es Rosa que los olvide, 
sino que probarlos quiere 
hasta donde puso el límite. 
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Rosa* Beconozco la evidencia 

de su argumento. 
Tihur, Imposible 

es por lo mismo que sigas 

dudando de que felices 
' tá i Jóaquin seréis mui luego. 
Rosa, , Oj al¿ que vaticine - - 

i el cielo escuche. 
Tibur, Oirá. 

Cuando hai valor i está fírme 
la conciencia, no se inclina 
la frente pura que pide 
al cielo, para adornarse, 
la corona de jazmines 
i azahares, que es el símholo 
del derecho mas sublime. , 

Rosa, ¡Cómo me reanima usted 
con, sus reflecciones! 

Tibur, . .^^ - ,, Vive 

confiando hijita enel triunfo, 
i la esperanza no quites 
de Dios. 

Rosa, ( Vacila,) Pero si me oprime 
, el alma que tanto sufre, 

esa fuerza incontenible 
del dolor que aunque yo quiero 
desterrarla, no consigue 
mi deseo que se vaya 
quedándome de ella libre! 
For esto es ^ue usted me vé 
tan abatida i tan triste...., 
por esto es que desesperó 
al ver que no me sonríe , ' 
la dulce tranquilidad ■ ; 
que bien mefeácb" va brille, 
para alumbrar MBristehcia 
que eli'^loa pesares se estingu»? 
Téüfé^ éé áirih'oáá! llena ' 
Ma3^6i t^s«& üliídi ft Etíriqne, 
í^mtB 8V almaisatisfecht 
í>8U> corázoü! Midé.i;. 

IHbur, --Etq^era.'' :■>•!■••: i •^.■;- 

Rosfl, . ' '■■' ¿I ipuánto? ; 
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Tibur. ^ .' , jr ,-,. , ;, f Muirpoco. 

Tibur. ^' '--/;jkp^^ 
_6n t^. contra áí 'abáiíHonó* 

liosa, ¿Eiit9p(jé^ . pjor gt^O J óáá úip 

mi sufrimient6í¿ni mjd^ ,, 
en'8|3i,Q3fascamiérito el mal 
que me 'daña cruel i horrible! 

Tibur, ¿La duda^yu^lye^ptirat. vez?...^ 
Me marciió ú así prosigues 
hablando. 

Rosa, ' Mi T)iDft>p£^8bta 

proferiré. 

Tibur, I 1 . .TB^e^,: ív^;^{t^^r; : 

tu q^uieltiíd, p4Mríkí%i|e mv^ 
ItAn: f^mñ^^osij »i0^[|pr^ ife^e, 

i?Oía. ,{rí,lní>:or:o'". rfl.) i J^íjí (existe 

h/0«ajbt^ ri«n^l íiftWMÍ9(ffi# bueno 

éiosah»'ri'úi::i;i[-ií^ nn ví^ i>\V-^WSj}p ausile 

rí¿>wni'ií-3:r[i[f. {'^ r/:..:E8»t9.f^ píírar 

í^^/ísftí?:cciiíiipíic> $¿áe-> 

Tibun^.-ylu'^ 'un ...liirrj-Triíil dP^We. 

I:;* J^ft^Wftr|pai5^4€|Wkr . « 

que y^íigai. .-.rhí o 1uo o r!¡:-; 

Rúsoá^^ j.{Anms€ff^\ ¿loo^ft :wtr4rá? 

TYftwr. míiíifjij^iclp-ittiotB^ii . r. 

!qü^ibé.35fiaiíi;^ií<?a€ttifeirQ que pueda 
7 i &i*r. . r. 1 ; Calla i no chistea. 
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Yo hallaré es« medio Rosa, 

que la entradafacilite 

sin que lo noten. 
Rosa. > Yo espeto 

lá protección de la Virjen, 

i asi todo saldrá bian. 
Tibur, Pues a mi plan. {Se vd por la dere- 
cha restregándose las manos con 

satisfacción,) 
Rosa. Dios lo guie! 

ESCENA 11. 

Rosa^ convenientemente. 

;La envidia] triste pasión 

que apoderada del alma 

como terrible visión, 

nos roba la dulce calma 

cruel hiriendo el corazón! 

¡La envidial negra palabra, 

que el alma envuelve de un modo 

que la dicha descalabra, 

1 nos sumerje en el lodo 

del odio que el mal nos labra! 

El ser que envidia no es bueno! 

La envidia es un sentimiento 

que mata como el veneno! 

Del bien quiero el alimento 

dulce i de delicias lleno! 

¿Por qué envidio de Teresa 

su felicidad, su suerte? 

Pobre hermana!... mi cabeza 

se trastorna, pues la muerte . 

para mi creo que empieza! 

Ella contenta i feliz 

con Enrique hace ya un año, 

no siente ningún desliz 

en su gozo; ningun-daño 

como a m^i la hace infeliz! 

I no estoi quieta como ella..*. 

Por eso suspiro i peno, 
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polr me niega mi estrella 
la luz del dia sereno 
que la alegría destella! 
Espirita de mi madre 
que gozas feliz el cielo, 
■ toca el alma de mi padre 
para que el amargo duelo 
mi x^orazon no taladre! 
(Se sienta i idcuUa la cabeza entre 
^us fnanos,) 

ESCENA III. 

Dicha, i Teresa por la izquierda. 

1er euu ¿"^^ Horas Rosita? 
Rosa, ' {I^'^^<^'¡^tdndose,) No, 
Teresa. ¿Niegas lo qu© 6st& patente? 

¿Por qué está mustia tu frentv ? 

¿Por qué me lo ocultas? 

Rosa. -, _ ¡Oh.... 

lloro con razón Teresa! 

Siento perdido nai amor; 

i pues no puedo el dolor 

curar, la vida me pesa! 
Teresa, Hermana ese amor olvida 

por que n unca alcanzaras 

a realizarlo, i estás 

mas grande haciendo la herida. 

Olvida a Joaquín, 



Rosa, {Con altivez,) ¿Qné dices?... 



f ¿Que yo lo olvide?,.. N6! nol 

; ^Cómo hahré de arrancar yo 

' de nuestro ABQor las raices! 

jCómo lo podré olvidar 
si sin él no hai existencia, 
si nunca sin su presencia 
puedo vivir ni gozar! 
t Teresa, ¿Pues no sabes que papá 

se opone a tu casamiento, 
j i no mira el cruel tormento 

¡. que mal tratándote está? 
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JoaquSn^aoá p^icíúnl 
Iio)gái(k^'lrj8t8isjiakcid[n:> < ? 
solo.mi¡«eriáít€febfí!écfi?f .; I 
Mi péipk ih) sqiiíéiQ ii >sa¿d 
<pió) éf 0» mató fbiiiOTiói. honrado; 
pecd^hoii^^Basit^ el palusiáo 
ael i&átrhtiODáQi «eoi inm Igrave. 
. Joaquín :iiq ^p«téde ^ m^ntíU^ 
una casa con deceiM3Ía,v.v!?> 
ni darte una sulbsistencia 

Íue te haga ^siep^prj^^gozar. 
ja sociedadad exíjante 
, cuando Ip mira ^^dp, • , , 
jámáé perdona al "marido" 
por maa que sea decente. 
Rosa, ¿I eso qü© íneiró^br'tá áimí? ^ 
Teresa. ¿Pues nadaré Impói^ 
Rosa. ;^: -i ^'^^^ '^•'1^ -',^-'-'';:'Nada-^ 
Terém:''íS6 ÍígsíÁ'k$ó^q^^ 

. me dejas! '^ - - - • ■ ' ' ' 
Rosa: *., .^^ Lo digo, si. >. 

Teresa. Núesítra sbcitedíid ñt) Cáilía 
cubado ík Jiitijeír^ Aó* 'üiétté 
¿6|ii!ó Mcíríift'détjiétié i - 
su íiuiíiitírraéfoñ; ni^^álla 
ppiiá ásü'tetfticWdT^a^-^ • 
con c(ué: ^odo ' lo ' ánalií a^i 
^ufa hoi^dia^^ástá métáliíza 
" ' etliíjllór i fó v^iñi^ 

Sitepouéséii'f^ádtt' ' ' 
'^^, cb^mprén4erAs W q^^^^ 
Rosa. [\ 1*6 a,gráde2c;ó, maá^ tía feígo 
' taitrí^é' argumentación. 
' Yo 'cbíXtfelasotíedad'^^ 
qiié á^i j^'áiga; m^/éfélió;, 
pbt-iqué tkri'Soio d<élí 'ófeio 

Al tan>ui^(ÍQ'irt<#£rifán í 
puesto üá'Vdgá Jdrlóá ^cioaf 
respoidó^^ñ iiíis de&J)réKíio8. 
Teresa, ' Pjiés ¿í éííos gtte casó harán 
da que los trates iasí? ' . 
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Rosa» ¿I cuántos que aprecian todo 
i por el traje, en puro lodo 

i viven metidos aquí? 

i ¿Cuántos que ostentan grandeza 

*^' no de alma, sino de traje, 

' viven solo del pillaje 

que oculta pobre corteza? 
Ya ambiciono solamente 
un hogar rico de amor, 
i en donde brille el honor 

I como estrella reluciente. 

i Yo quiero paz i respeto 

' para Joaquin, para mi, 

[ 1 contenta estaré asi 

I mientras viva te prometo. 

[ Dime ¿que vale/el dinero 

[ cjue arrancar legra, el engaño, 

i que aumenta por vil daño 
el insaciable usurero? 
Teresa, En la teoria es mui bella 
esta lójica; en la práctica 
camina con otra táctica 
la sociedad. 
Rosa. No toda ella 

se encuentra tan corrompida. 
Teresa, Enrique piensa lo mismo, 
Rosa. Por eso marcha al abismo 

sin fijarse en la caida. 
leresa. ¿No te quieres convencer? 
Rosa. rTo convencen los sofismas 

que ven todo por los prismas 
de la ilusión. (Con certeza.) 
Teresa, Puede ser. 

Rosa. Cómo noto que has cambiada! 
Ya se vé! La que contenta 

f>asa su vida, no cuenta 
o que sufre el desgrciado. 
De aquí tu tenacidad 
para que males me aug;ures, 
1 convencerme procures 
que hago una barbaridad. 
Pero no porque se diga 
que la sociedad es toda 
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así, yo entraré en la moda 
que opinión tan falsa abriga. 
¿Acaso lo bueno existe 
donde solo hai pedrería, 
sedas, espejos?.... 
JWesa, ^ Hoi dia 

eso es nrjente. 

^''^^'^- ^ ¡Qué triste 

i pobre argumento, Rosa! 

Tcresu. Viviste lujo gozando. 

Rosa. Ah! no estes poetisando 

con tan plebeya i ruin pi'osa! 

Teresa. ¿Entonces íú te resignas 
a vivir falta de todo? 

Rosa, Vivir pobre no es un Iodo 
para las mujeres dignasl 

Teresa, Jtísus! qué filosofía! 

Rosa. Contraria a la tuya es cierto. 

Teresa., Enrique que es tan esperto 
me asegura 

Rosa. , ^ ¡Qué porfía! 

Si Enrique así te aconseja, 
yo no sigo ese camino 
por que me guarda el destino 
la felicidad. 

'leresa. {Aparte.) ¡No ceja! 

Rosa, {Con marcada solemnidad.) 
Yo viviré con Joaquín 
i con él trabajaré 
si así es preciso, i tendré 
una delicia sin fin. 
Me vestiré de percal 
si seda ño puede darme, . 
i tendré para ádornarmo 
las flores al natural. 
En un miserable cuarto 
veré un palacio! i con él 
hallaré dulce la hiél 
si yo con éí la comparto! 
{Teresa se muestra contrariad c.) 
El con cuidados prolijos, 
yo con virtud i ternura, 
gozarecQos de ventura 
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^ legándola a nuestros hijos 

L si ellos vienen. 

I Teresa, La ilusión 

"-^ ^ no te permite alcanzar, 

f ' que viviendo así has de dar 

[ pasto a la murmuración. 

i Rosa. Que murmuren los farsantes 

i no mo importa ni conmueve, 

mientras que Joaquin no Jleve 
por buenos falsos brillantes.... 
I esos críticos que tú 
[ tanto temes, me parecen 

hojas que los vientos mecen 

I como mimbres de bambú 

I ^ Yo entre camelia i narciso, 

! no quiero ser la primera 

aunque la rica la quiera 
para llevarla en un rizo. 
Aquella no tiene olor 
pues solo sirve a la vista; 
éste alegra i nos conqnista 
con su arema embriagador. 
Tl^casa camelia es 
que admira la sociedad: 
lá mia', pobre es verdad, 

y^ SL^rá el-narciso i después 

\ comparando entre las dos 

nuestro querido papá, 
por sí mismo ver podrá 
a cuál dá mas dicha Dios! 
{Se va lijero por la derecha.) 
Teresa.. Me emplaza para mañana! 
Camelia i narciso!.... viene 
mi Enrique contento; él tiene 
mas talento que mi hermana, 
i conversando con él, 
olvidaré cuanta cosa 
i neciamente ha dicho Rosa 

describiendo su verjel. 
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ESCENA IV. 

Dicha, i Enrique que entra satis- 
fecho por la izquierda. 

Teresa, De donde vienes, mi Enrique, 
i por qué has tardtido tanto? 
Haf ta las siete a colner 
te estuvimos esperando. 

Enrique.JJn negocio me entretuvo 

hasta las siete i tres cuartos, 
i juzgué fundadamente 
que habrían comido. 

Teresa, \Quejumbrosa.) Es malo 
que me tengas cuidadosa. 

F¡nr%qv^,Y9. ves que vuelvo tan sano 
como me fui; i ademas 
le diré a tú sobresalto, 
que un acopio de billetes 
de tipos gruesos te traigo 
aqui. {Señalando un bolsillo.) 

Teresa. Tienes mucha ^rte. 

Mnrique.'Qieh la merezco. 

Teresa, {Complacida.) Mui grato 

me es saber que tus negocios 
van viento en popa. 

Enr¿que.(Con aplomo.) I me gano 

en este tres mil quinientos 
pesos. 

Teresa. ¿Comiste? 

Enrique, Está claro. 

Teresa. ¿Donde? 

Enrique. En el Hotel Colon. 

Teresa. ¿I qué tal? 

Enrique. Sabes que yo hablo 

la verdad: allí se sirve 
como a príncipe. 

Teresa, (Abraíidndolo.) 1 yo en cambio 
de tu tan pingüe negocio, 
te felicito i te abrazo. 
J^ñn^we-Zalaniera, xn^chas gracias.... 
¿con esto q^é vas ganando? 
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¿Un jpaseito a Quillota 

o a Limache; o quiere palco 

en el Teatro Nacional, 

en el Odeon, que en ambos 
hacen furor las zarzuelas, 

i el público sufl aplausos, 
nocne a noche i sin cesar 
tributa a estos espectáculos? 
La fftja del Mar es muí linda, 
como hermoso es el Reldmpayo^ 
^o gustas mas de la ópera, 

1 al de la Victoria vamos 
a oir la música hermosa 
del mas fino gusto clásico, 
que la compañia actual 
«egun diarios de Santigo, 

i los de aquí, maestramente 
interpreta cautivando? 
Si esto no te agrada iremos 
a Santa Elena o al campo, 
a Viña del Mar, al Sauce, 
al Membrillo o bien al Salto. 

leonesa. Pnesto que en pedir no peco 
entonces elijo el teatro; 
esta noche el Nacional, 
mañana el Odeon,». 

iCnriqueXCon muchisimo inferes.) El Fausto 
aa la compañia lírica: 
¿quieres este? 

Teresa, Ni pensarlo! 

Knrique,¿^^^ qtt¿ Teresa? 

Teresa, . ¿No «» cierto, 

Enrique, que es uc pecado 
que nos canten en laioma 
para nosotros «straüo, 
cuando en el nuestro tenemos 
mas belleza i mas encantos 
en las palabras que dulces 
llegan tX alma, i el ánimo 
naas abatido levantan 
con su vibración? 

Enrique* Partamos 

la diferencia. 



mM qae el público, lacalps 
1& tiene el Cabildo, no harto 
de cobiar contríbaciones 
UBEts tras olf as, qne tanto 
la cuerda tiran tj paeblo 

5ae siempre Ber& el pagano. 
aunque na la masa jomun 
entra el rico, es también claro 
qne éste por un medio u otro 
se repone, pnea saneado 
sale siempre, por que al pobre 
que lo paga, como el pato. 

EnriqueMijita no continúes 
discarriendo asi. 

lei-esa. ¿Levanto 

sigan falso testimonio? 

Enrigue.Ee una lei que el pescado 

tnas grande se coma al cbico. 

£'j6mo habr&s tú de evitarl<^ 
esde que el mando es el mando 
lahamanidadha pasado 
por lo mismo: esto es lo único 
que nunca ha tenido cambio. 

Teresa, tías raeon a mi favor. 

Si kI de la Victoria ea teatro 
becho con foados del pueblo, 
¿entonces por qae vedarlo 
a su lejltimo dueño 
qae tanto di:-.ero ha dado 
para construirlo? 

Eniiqwe. Hija mía, 

¿no terminarás? 

'Veresa. I dánlo 

a laj compañiae qaa 
exijen, al ocnparlo, 
# precios tan solo posibles 
páralos ricD« iqué escándalo! 
jNo es verdad lo qae b* digo? 

EnrtqueTiioB mió! pero hablas tanto.». 

Tereta. Fnes que imponga el Municipio 
precios iastos, razonados, 
a todas las compañías 
qtie lo ocupen, i estará harto 
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de público noche a noche. 

iínrique.1.08 ediles no han pensado 
como tú. 

leresa. Que entonces piensen 

que mui pocos en los Bancos 
tienen de billetes muchos 
paquetes depositados, 
para pagar la exijencia 
de todos esos estraños 
que sin razón nos imponen 
al ocupar nuestros teatros, 
■diciendo desde las puertas 
del Coliseo, o en los diarios, 
o en carteles, o por otros 
naedios, i gastando garbo, 
suponiendo <][xie aquí todos 
somos mui neos: "A palco, 
sillón, luneta, el decente, 

a la galería, estamos?" 
^nriguefisista., pues, i terminemos 

la discusión. 
Teresa, Si está «laro 

como el agua lo que digo* 

1 acabaré declarando 
para tu m^jor gobierno 

que las tandas, que hace un año 
eran poca cosa, ahora 
mucho terreno han ganado. 
. A demás que exhiben obras 
de mérito, dan bu-en canto, 
i el público se divierte 
saliendo de allí agradado, 
recordando con placer 
los tan divertidos ratos, 
dejando a las compañías 
bastantes chauchas i aplausos. 

¿Víng^-M^.jQuieres dejarme un momento? 
Pronto va a venir don Leandr©, 
i tengo que h^lar con él 
de un negocio delicado. 

leresa. No será seguramente 

sin que antes te de otro abrazo. 
(Teresalo hace i vdse por izquierda.) 
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ESCENA V. 

Enrique, 

Grande ha sido mi ansiedad; 

pero ya pasó! He sacado 

lo que me propuse: al dado 

no tengo seguridad. 

(Con cómico desplante,) 

Guando les mostré la sota 

en la puerta, a ella se fueron. 

¡Infehcesf no supieron 

que mi injenio los esplota! 

I fué tal la admiración 

cuando el naipe dio en la puerta 

el siete, que muda i yerta 

se quedó la reunión. (Paí^a,) 

A don Leandro ocultaré 

la verdad de este negocio, 

que aunque es bueno como sociOr 

le queda aun buena fér 

ESCENA VI. 

Dicho, i don Leandro por izquierda, 

Leand, r^^^ pronto que recibí 

tu tarjeta, me he venido 

a marcha de tren espreso. 

Tú sabes mui bien que vivo 

pendiente de los negocios 

que haces al dia. 
Enrique, Soi listo; 

no lo ignora usted. 
Leand, Lo sé, 

i es por eso que te estimo. 

Esplica el negocio, i cuanto 

ganarás con él. 
Enrique, Me esplico: 

tres mil i quinientos pesos. 
Leand, ¿Cierto? 
Enrique^ Si señor. ' 

Magnífico^ 



J 



— 59 — 

EnriqueMe costó mucho trabajo 
convencer al hombre. 

Leandy Tímido 

«<^, estaría. 

^*j Enrique, Pues! 

Leand. ¿I en fin?... 

EnHqtíe.PoT la situación urjido.... 

Leand. ¿Tragó el anzuelo? 

Enrique, Por cierto! 

¡Ah! sí así no hubiera sido!... 

Leand, Tienes una suerte, vaya, 

^ue a la verdad yo te envidio 
i que muchos la quisieran. 

Enynque.CoüL esto estoi en camino 

de dar un golpe mas grande, 
prestando al cuarenta i cinco. 

Leand, ¿Cómo asi? 

EnHque. Sencillamente. 

(Atención alelada de don Leandro.) 
Hai un sujeto ridículo 
que echándola de galante 
i enamorado de oficio, 
por muchos años, hoi día 
al buscar en sus bolsillos 
un billete, se encontró 
con un palpable vacio. 
No teniendo sino firmas 
en documentos,' que el mísero 
habrá de pagar muí luego 
con intereses crecidos, 
hace dias busca fondos 
con este o aquel amigo 
sin hallarlos por su mal, 
que en este mundo tan picaro, 
solo hai amistad i adulo 
* cuando está lleno el bolsillo. 

[ Este sujeto con deudas 

i que debe pagar hoi mismo 

o mañana a mas tardar, 
i sabiendo que yo estoi listo 

para adelantar dinero 
sí hai seguridad, me dij o 
de pé a pá su situación 
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i de un modo tan espllcitov 
que juzgué gran disparate 
no aprovecharla. 

Leand. Xio mismo 

yo hubiera hecho en tu lugar,^ 

Enrique^uQü entonces, suegro mió, 
yo tomo esto como aplauso. 
Continúo. 

Leand, Todo oidos 

-me tienes Enrique, 

EnnqutJ(Iíepresentando,) ¿I cuánto 
querrá usted? — Yo necesito 
ocho mil pesos. — Mui bien, 
le respondí; pero amigo, 
•^ ¿qué interés me vá a abonar? 
— Fíjelo usted, pues — ^me dijo. 
¿La ocasión quien no aprovecha? 
Xo agregué entonces: — ^Lo sirvo 
si firma por doce mil, 
i a dos años plazo. — ^Firmo — 
respondió al punto. — Pasado 
ese plazo, pues, • mi amigo 
si no paga, lo ejecuto, 
— ^Me entrego a usted; es preciso» — 
Mas si usted no me ha pagado 
en el plazo convenido, 
el veinte por ciento anual 
me abonará. — ^Me resigno. — 
I el negocio pues quedó hecho 
al momento. 

Leand» ¡Mira niño 

que tienes aplomo! 

Enrique, Queda 

mas aun. 

Leand, Entonces dilo. 

Enriq%be,'Bi&n. señor. 

Leand, Sigue que escucho 

con mucho interés. 

Enrique, Prosigo. 

Este sujeto en dos meses 
tiene que vender de fijo 
su hacienda, para pagar 
a todos los que ha pedido. 
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I como tiene vergüenza 
i mucho miedo al ridículo, 
yo le diré: — "Le rebajo 
quinientos pesos del tiro 
de lo que debe pagarme, 
si quisiera usted hoi mismo 
cancelarme." — Es natural 
que aprovechar quiera el pico, 
i que acepte en el instante 
la proposición. 

Leand, {Lo abraza,) [Te admiro! 

EnriqueM^^ tiene usted don Leandro 
como en dos meses cumplidos 
me gano tres mil quinientos 
pesos, con perder un pico. 

Leand, Eso no vale la pena. 

Cuando un negocio es bonito 
se hace al punto i se aprovecha, 
Ai! que negocio tan lindo! 
Si yo hiciera cada mes 
uno solo de este estilo.... 

Enrique *\GbTsiQ don Leandro!.... 

Leand, ¿No hai tantos 

que como tá hacen lo mismo? 

Enrique,'Eu verdad. 

Leand, Me hallo impaciente 

por que termines. 

Enrique. Nos fuimos 

al puerto, i el escribano 
el documento nos hizo 
en la forma convenida. 
¿Qué dice usted? 

Leand, No diviso 

otro como tú que tenga 
igual acierto. 

Enrique, {Satis fecho) Ha caido 

en mis manos un buen pájaro; 
pero por desgracia miro 
que es difícil hallar otros 
de esta pasta: andan tan listos 
muchos que caer debieran! 

7 r ind. No obstante.... 

E.:nque, Yo espero.... 
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Leand. ^ Ai! hijo 

mi deseo es qae ninguno 

conozca el medio. 
Enrique. Yo vivo 

. siempre alerta^ i no habrá nadie 

que me descubra el camino. 

No tema usted, que yo baré 

como este otros negocitos, — 

¿Vamos al Club a jugar 

unas billas? 
Leand, VamoB hijo; 

pero salgamos despacio. 
Enrique.SñldLY&moB sin meter ruido. 

( Vdnse por la derech.a) 

ESCENA IV. 

Don TiburciOi i Joaquín por iz- 
quierda. 

Joaquín Me parece que cometo 

un crimen entrando aquí, 
faltando, señor, asi 
a la lealtad i al respeto. 
Ademas, Enrique un di a, 
—lo sabe usted, — me ultrajó 
de manera tal, que yo 
, aquí no estar deberia. 
Tibiir. No te importe lo pasado 
ni lo traigas al recuerdo,- 
qne eso no es digno ni cuerdo 
de ti siempre tan honrado. 
Olvida la ofensa; ahora 
piensa solo en que has de ver, 
por el oriente nacer 
nna bellísima aurora 
que la noche disipando 
dei dolor i la amargura, 
en la mas giata ventura 
irá tus penas trocando. 
Joaquín.Yo me siento arrepentido 
de este paso indecoroso. 
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(jue dañar puede al esposo 

1 al padre.... 
Tibur. Te lie repatido 

que tú entrada aquí no amengua 

la dignidad de ninguno. 
JoaquinFero puede un importuno 

calumniarme con su lengua 

si sospecha..'.. 
Tibur, Yo me encargo 

de afrontar la situación. 
Joaquin.Otra, cosa la razón 

aconseja.... 
Tibur, Sin embargo 

lo que hacemos está bien. 

¿Por qué temes? 
Joaquin, No por mi 

sino por Rosa^ 
Tibur, ¿1 yo aquí 

no estoi contigo también? 

¿no pongo gustoso el pecho 

al fuego del enemigo? 

Al entrar aquí con tigo 

lo hago con mui buen derecho. 

Retroceder no se puede 

después deteste paso. Espera 

un momento. CSace que se vd,) 
Joa^u%n,{Suplicando.) xo quisiera 

que en este sitio se quede, 

para oir lo que con Rosa 

vamos a hablar. 
Tibur, Yo bien sé, 

sin escuchar, que a la fé 

no faltarás. 
Joaquín, Mas me acosa 

un temor..., 
Tibur, Tengo confianza 

de que luego acabarán 

las penas, por que serán 

curadas por la esperanza. 

Rosa te espera impaciente 

pues la tengo prevenida; 

nada de temor; su vida 
salvarás si eres prudente. 
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{Don Tihurcio se vd por izquierda. 
Joaquín) como enclavado, permane- 
ce un momení» silencioso,) 

Joaquín, ^orazonl latiendo e^tas 

como nunca en este instante, 
pues vas a hallarte delante 
de aquel que tú quieres mas!... 
I un cuando voi a mirarla 
i a gozar, no tengo arrrojo 
para ocultar el sonrojo 
que llena mi rostro!... ¡Amarla 
tanto quien no pudiera! 
Siento sus pasos... ¡Dios mió, 
en tu justicia confio, 
i suceda lo que quiera! 

ESCENA YIII. 
Dicho i Rosa, 

Rosa, ¡Joaquin! (Entrando lijero.) 
3 ha i uin, {Ansioso,) ¡Mi Rosa querida! 
Rosa, ¡Un año sin verte! 

¡Joaquín' Dios 

ya puso término al plazo, 
i nos reúne. 
Rosa, . , . Es que oyó 

mis súplicas incesantes 
dirijidas con fervor, 
en demanda de consuelo?, 
de su amparo i protección! 
3oaquin,¿^Q amas mucho? 
Rosa, {Con gran ternura,) T&nto, tanto 
como los astros al sol, 
del que recibeE espléndida 
i eterna luz! 
3oaquin.{ Toma a Rosa las manos) ¡Cuan atroz 
pasa el tiempo estando ausente 
del ser que nos cautivó 
el alma, i al que encadena 
el hombre su corazón, 
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Srt esperanza, lo que espera 
i lo que sientel 
ttosá. No hai, nó, 

«ufrimiento semejante 
^i como el que enciende el dolor, 

en la mujer que no escucha 
del hombre amado la voz! 
JoaquinjJ <l"é ha^s hecho en este tiempo? 
Rosa, MirsL sillü (Señalando el caballete.) 
Joaquín, ¿Qué es eso? 

Eosa, {Como reconviniendo.) Oh, Dios!.... 

¿no lo comprendes? 
Joaguin.{Observando,) Si! sí!... 
es mi retrato!... 

El dolor 
Rosa, ha inspirado mi pincel! 

Pensando en tí me encontró 
el dia por tantas' veces, 
después que en cruel aflicción 
he vivido tantas noches! 
Joaquin.\Junto a tí ya Rosa estoi 
para gozar en tus ojos!... 
'^ Rosa, Tu recuerdo fué quien dio 
i la idea a mi mente; así 

i i aunque no tiene valor 

L este trabajo, mi encanto 

f^ forma. 

^ Joaquin, Sí, tu inspiración 

es sublime; tu destreza 
nadie iguala. Mas por Dios; 
¿cómo* trabajar pudiste 
siendo que aquí un odio atroz 
todos me tienen? 
Rosa, (Disculpando.) Supones 
mui lijero, por que no 
es esacto que aquí te odien. 
Creyendo eso en un error 
vives; i si cierto fuera 
lo que dices, ¿cómo yo 
habría tenido tiempo 
para trabajar? 
Joaquin. Hazon 

mtii poderosa es la tuya. 
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Rosa. Aquí solo te odian dos: 

Enrique i Teresa; en cambio 
mi papá te quiere. 
Joaquin,{MirdndoUi estasiado,) ¡Voz 
como la tuya en encanto 
cambia el mas fiero dolor! 
Para hacer este trabajo 
no obstante la oposición 
de Enrique i Teresa, ¿dime 
que hiciste? 
Rosa, El amor 

todo lo vence , Joaquin. 
Joagwtn.¡Tú has triunfado! 
Rosa, . I^a razón 

su ausilio me dio i vencí 
Joaquin .Mil gracias Kosa te doi, 
por que veo que a pesar 
de lo que sufres, tu amor 
se acrecienta con la ausencia, 
se levanta, i hasta Dios 
llega fuerza demandando 
para vivir como el sol» 
iluminando la fé 
de tu tierno corazón. 
Rosa, «Ai, Joaquin! tú no concibes 
cuanto he padecido yo 
al ver trascurrir el tiempo, 
un mes de otro mes en pos, 
retardando el claro dia 
de magnífico esplendor 
que reclama nuestra dicha, 
para encontrar la ocasión 
de vivir unidos siempre 
por los lazos que tejió 
nuestro destino, al echarnos 
a este mundo que a los dos 
nos ofrece la ventura 
soñada por nuestro amor! 
Enrique,¿L acaso yo no he tenido 
la angustiada situación 
del reo que muerte espera? 
Lejos de tí, cuan atroz 
el tiempo lento marchaba, 
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cual marcha lento el reloj 
cuando mas urje que marche 
pronto, rápido, Teloz, 
para dar ñn a las ansias 
que envuelven al corazón! 

Rosa. Lo que me dices también 
Joaquin lo concibo yo!... 

loaquin,V&to ya estoi a tu lado 

compartiendo la emoción 
que ajita tu pecho amante, 
i no existe fuerza, nó, 
que nos pudiera arrancar 
la fé que hemos puesto en Dios, 
i con la cual llegaremos 
a la meta, donde el sol 
de la ventura nos guarda 
su eterna luz! 

Rosa, ' . Sí! desde hoi 

nuestra existencia tendrá 
como trono superior, 
la fuerza de un nuevo aliento! 
Tú a mi lado, al tuyo y6, 
cumpliremos dignamente 
en el mundo la misión 
que juraron nuestras almas 
hace ya un año. 

3oaquin* Llegó 

Rosa querida, el instante 
que ha esperado nuestro amor, 
para que don Leandro deje 
que formemos ya la unión, 
que de crueles sufrimientos 
nos recompense a los dos. 

Rosa, (Tímida i fijamente en Joaquín,) 
Enrique siguirá siempre 
con su ceguedad. 

Joaquin, ^ Se alzó 

mi carácter de tal modo, 
con fuerza tan superior, 
que, o yo llego a la victoria 
o sucumbo; i la ambición 
me hunde en el polvo que esparce 
el viento, como la hoz 



liosa. 
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deja la alfalfa esparcida 
por mano del cegador, 
o me remonto a la altura 
que ningún otro alcanzó. 
Mientras Enrique camina 
con malos pasos, que Dios 
guie los tuyos Joaqiiin 
por la senda del honor. 
(Inieriormente se oye hablar aun- 
que no se entiéndelo *^qu^ dicen.) 
¿Sientes Joaquin? 

Joaquín» Me parece 

que alguien viene. 

liosa. Mira....estoi 

temblando! 

Joaquin. jNo t^mas nada 

Rosa mia! 

Rosa. Temo yo 

que aquí te hayan vi-sto entrar, 
i entonces.... 

Joaquín. Con fe i valor 

se vencen lo» contratiempos. 
Contamos con la razón. 
¡O cantamos la victoria, 
' o muerte hallamos los dos! 



ESCENA IX. 






Dichos, don Leandro i Enrique que 
entran por la derecha, el primero 
como enfurecido i el segundo ad- 
mirado. Rosa i /oo^wm, silenciosos, 
permanecen tomados de las manos. 

Leand, ¡Joaquin aquí! 

Enrique» I lo acompaña 

Kosa que olvidó el deber, 
a quien debe aborrecer 
usted, pues su honor empaña. 
I es natural que obre asi, 
pues hipócrita escribiendo 
a Joaquin, estaba urdiendo 
la escena que pasa aquí. 
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^oaqum.iMiserahlel (Con despreciv.) 

Enrtqu€.{Mui fuerte}) ¡A fuera pronto!..,, 
¿no me has oido? 

Joaquin{Con dignidad.) Yo valgo 

masque tú, Ecrique, i no salgo, 
i estar situación afronto. 
{Eres cobarde! 

Enrique.{Furioso.) ¡Villanol,., 
¿no quieres salir? 

Rosa, {Suplicante.) ¡Papái 

Joaquin A don Leandro i suplicante.) 
•Escúcheme usted que ya 
es fuerza que sea humanoi 

Leand. ¿I qué tengo que escuchar? 

Joaquin.'JjSi razón de mi amor puro! 

Leand. Joaquín, tu amor es impuro 
i a mi Bosa va a enlodar! 
¿Amar tú que con malicia 
has a esa niña engañado, 
cuando únicamente 'guiado 
por la mas grande codicia, 
buscas tan solo su herencia 
que no es nada despreciable 
i con ella, miserable, 
quieres costear tu existencia? 
Conozco tu plan!.. .i creo 
que ella, creyéndote bueno, 
tomó inocente el veneno 
que va a matarla, lo veol 

Joaquin.Áh, señor! no se confunda 

i escúcheme usted con calma! 

Leand. Dice bien Enrique: en tu alma 
solo hai vileza!... 

Joaquin,(Con angustia.) ¡Profunda 

es la herida que usted me hace! 

Leand, ;Lo que mereces te doi! 

Jéaquin, ¡Yo como usted digno soi!.., 

Leand. ¡No pronuncies esa frase! 
Digno tú!... si digno fueras 
a esta casa no entrarías 
oculto, ni temblarías, 
ni mis insultos oyeras! 
¿A que has venido?«.. Hace un año 
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que mis puertas te cerré, 
cuando a Rosa te negué 
por esposa; i me es estra&o 
que hoi de digno haciendo alarde^ 
llamándote cabcdlero, 
en mi honor, cual carnicero 
clavas el puñal cobarde! 
¿Cuál es el hombre de honor 
que entra como tú, escondido, 
para ver al ser querido? 

Joaquin,]^^ me acuse usted señor 

tan cruel como injustamente! 

Rosa. ^^ 1® ruego que lo escuche...» 

EnriqueJ^^i^ usted que desembuche 
(Por JooQuin i con burla,) 
su ponzoña esa serpiente. 

Joaquin»^^^ usted señor no mas 
me contengo aquí de pié. 

Enrique*^^^^^ en mi casa. 

Joaquín, I ^^é« 

¿Por que aquí en tu casa estás 

he de tolerar que rajes 

mi reputación, mi nombre, 

como si yo fuera un hombre 

de sentimientos salvajes? 

Rosa, jPapá querido! 

Leand, ¡Hija, calla! 

Rosa, ¡Me voi a morir! 

Leand, Olvida 

tu loco amor. 

ílosa, ¡No me pida 

un imposible!... 

Enrique, {^Impulsándolo,) XJsted se halla, 
señor, obligado a obrar 
con enerjia; sino 
procede asi, entonces yo 
tendré derecho a juzgar 
que usted su honor no defiende 
de la ofensa que Joaauin 
le ha inferido, con el fin 
de espl otarlo se comprende. 

Joaquín. (fiviQ busco una esplotacion 
me echas en cara?... 
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Enrique, I no es cierto? 

: Leand, ¡Cómo no te caes muerto 

[ ante tal acusación! 

P £nriqueJ)e conseguir incapaz 

-1^ una posición brillante, 

í ^ por que no tiene bastante 

tino, enérjico i sagaz, 
\ para llegar a la altura 

I que yo alcanzo, hace la red 

I don Leandro, en don^e vé usted, 

[ la herencia pescar procura. 

^ I de aquí que cual ladrón 

" entre eñ nuestra casa oculto, 

i nos infiera un insulto 
propio de su educación. 
i Rosa, Por tus propios sentimientos 

\ los de otros juzgas lijero; 

( antes que hacerlo, primero 

ve si no hai remordimientos 
[ que ajiten tu alma; si alcanza, 

comparando en tr^ú i él, 
r a inclinarse, Enrique, el fiel 

de tu lado en la balanza. 
Levanta al cielo la frente 
[ sin miedo ni sobresalto, 

^ i veras si está4S tan alio 

p' como dices impudente. 

I Pon la mano en tu conciencia 

I i pre^pinta sin recelp, 

si la justicia del cielo 
no atormenta tu existencia! 
Compara, Enriquo, compara 
entre tú i Joaquín, i mira 
cual de loa dos mas inspira 
confianza al mostrar su cara! 
Tanto Enrique me has herido 
como a Joaquín injuriado, 
i tal silencio has hallado 
en mi, que asi te he sufrido, 
que a temor atribuyendo 
mi silencio, i harto astuto, 
devorando estás el fruto 
i el árbol vas carcomiendo. 
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Con engaño a mí papá, 
J cual buitre que no s¿cia 
nunca sú hambre, en la desgracia 

Fnriau. }r ^"^^^^^ envolver. ^ ""^'^ 
^n? ique,{Como fuera de si,) Ah» 

¿C^uées lo que has dicho? lestás lor«f 
¿quién tal concepta te inspira '^''' 
en contra mia?..ÍLa ira ? "" 
tai indignación provoca 
en mi alma i con tal furor, 

que probaré al que te dá 
tajes bríos, que yo yá 

X^«n¿f. ¡Hga! ¿qué has hecho? 
Rosa. (^ Enrique,) . Insultaste 

i?oía. iPapá!... 

J oaquinS Trémulo.) Ya vé usté 

don Leandro 

i^nrf. C^«^««^.r Que tú inspiraste 
,/ a mi hija conducta tal, 
ue su amor apoderado: 
isi eres tan ruin i malvado 

T • ItTÍ^^^? *®^ ^« natural! 
Jo«:3'um.¿üsted don Leandro sostiene 
que yo la inspiré? Ah! señor 

pe acusa usted con furor, 

1 pruebas de ello no tiene! 

¿For qué me llama malvado 

cuando señor no lo soi? 

\Oh\ 81 en su presencia es toi 

es por que soi mui honrado! 

¿l or qué con saña tan cruel 

enfurecido me ultraja, 

1 de au altura se baja 

para hacerme beber hiél? 

Usted, señor, sin derecho 

se complace en ofenderme: 

mas yo sabré defenderme 

de su ofensa í su despecho; 

que en mi pobreza decente 

velada por la honradez, 
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levanto con altivez 

erguida i limpia mi frente! 

Si algún cargo en contra mia 

tiene usted, que no diviso, 

que lo esponga lo autorizo 

con la mayor enerjia. 

Pero si el cargo no existí, 

le ruego que no se implique 

en el proceder de Enrique, 

haciendo un papel tan triste, 

de usted tan indigno e impropio. 

Perfectamente comprendo 

que usted, don Leandro, está, siendo 

esplotado en su amor propio. 

(Joaquín, cruzado de bragas, espera) 

Leand. ^Que te esplique la razón 
de mi conducta? 

Joaquin,{Insistiendo,) Le ruego 
que usted me la diga luego, 
por deber, por compasión! 

Leand, ¿Buscas compasión en mí 

después que oculto has entrado, 
i miserable infamado 
a mi Rosa?... 

Joaquin.{Con dignidad.) ^S o es así! 

Ah, señor! yo a su hiia quiero 
con la dignidad del hombre 
que no empaña el limpio nombre 
que heredó de caballero! 

Leand, I aunque eso fuese verdad... 
Si yo a mi Rosa te diera 
por esposa, ¿qué le espera 
sino miseria 

EnHqu^. Orfandad... 

Joa^wm.¿Entonces, señor, el pobre 
no debe amar? 

Leand, Si; en juguete.... 

Joaquin.Don Leandro, vale el billete 
ahora menos que el cobre. 

Leand, Esa lójica acomoda 

tan solo a los moralistas; 
mas hoi, Joaquín, los realistas 
están viviendo a la moda. 
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Rosa, Tal filosofía ¡oh, Dios! 

cómo mi papá pregona! 
Leand. Hoi su valer sola abona 
el que tiene mas de dos. 
Enrique >JoBqmn solo tiene el none..., 
Rosa. Mas lleva erguida la frente 
i recibe de la jente 
la estimación. 
Enrique\Con hurla) Que se abone 
a la sociedad de necios, 
que^ creen que es gran fortuna 
vivir mirando a la luna. 
Joaquin-'poi a tu labia despreciosl 
Leand, La puerta te espera allí: 

vete Joaquín. {Con acción») 
Rosa. (Suplicando.) ¡Padre mío! 
Leand, vete Joaquín! {Alto.) 
Joaqutn,{Con amargura.) \C\ikD. impío 

se ceba el destino en mí! 
Enrique-l asi como solo entraste 
a esta casa que jamas 
pisar debiste, te ir&s 
solo también. 
íiosa. {A Enteque.) Mesuraste 
impedir mí casamiento 
ya de una o de otra manera! 
Enríquel pronto te espera 
nn negro remordimiento! 
{JooQuin dd la mano a Rosa, mira 
a Enrique con indignación i prin- 
cipia a salir; en este momento entra 
don Tiburcio, i oportunamente Te- 
resa.) 

ESCENA X. 

Dichos, don Tiburcio. A tiempo 
Teresa, 

Leand, ¡Tiburcio también! {Sorprendido.) 
IHbur. {Con digna actitud ,) También! 
Desde esa puerta ha escuchado 



— 76 — 

todo lo que aquí ha pasado; 
¡ i a f é que todo va bien! 

Leand Ya comprendo.... 
^ Tibur, Has comprendido 

f solamente al verme, al fin, 

r que al estar aquí Joaquín 

es que conmigo ha venido 
Leand, Lo sé. ¿Qué interés te guia 
i en protejer un amor 

I imposible, i que dolor 

I i angustias tan solo cría? 

I £'nn*2'u^. Usted, don Tiburcio, es viejo 

i por lo mismo debiera 
impedir que sucediera 
lo que pasa; dé un consejo 
a Joaquín (]^ue necesita 
su aturdimiento curar, 

f»ara en la calma encontrar 
a quietud, la pae bendita. 

Rosa, Usted sabe....(A doi^ Tiburcio.) 

Tibur, íA Rosa,) ¡Que si sé! 

Leandro — presa suculenta 

de Enrique — el daño no cuenta 

que acepta de buena fé. 

Preciso se hace mostrarle 

la realidad de ese daño, 

i apartarlo del engaño 

que puede la muerte darle. 

Leand, ¡La majadería eterna! 

Tibur, ¡Majadería!.... no digas 

eso, Leandro, que me obligas 
a descubrir..^. 

Leand, {Con burla,) ¡La linterna 
la luz nos vá a producir 
en la grande oscuridad! 

Tibur, Sí, hombre! en la clarídad 
vas desde ahora a vivir. 

Leand, ¿1 qué claridades esa? 

Tibur. ¿Lo exíjes, Leandro? 

Leand, Lo exijo. 

Tibur, No me acuses si te aflijo.... 

Leand. Habla pues.... {Entra leresa,) 

Tibur, { Viéndola.) Viene Teresa. . . 
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Teresa. ;Joaquiii, don Tiburcio i Hosa! 

Enrique, AxahoB mi casa asaltaron 
i furtivamente entraron.... 
¿No es una hazaña grandiosa? 

"¡eresa„^l h^s soportado la afrenta 
sin castigarla al instante? 
¿Cómo Rosa está delante 
a í usted papá?.... 

Rosa. {Reprochándola.) Tú contenta 
no comprendes los dolores 
de los que sufren; por eso 
de tu dicha en el esceso, 
no ve« del nial los rigores. 
¡Ai, Teresa! aunque tu tienes 
mucha culpa en mi quebranto, 
te perdono i quiero tanto, 
que te deseo mil bienes! 
Pues comprendo qn» tu gloria 
va a eclipserse de tal modo, 
que vas a verla del todo 
como en la tierra la escoria! 
Veo también.... 
leresa. {Fatuamente.) ¡Pobre hermana! 
Te miro i te compadezco, 
i por lo mismo te ofrezco 
curarte. 
Rosa. Estás mui ufana, 

Teresa. 

Teresa. Nó. 

Tibur. ¡Quién pr diera 

verte siempre en la alegría, 
e impedir te envuelva el dia 
negro i triste que te espera! 
Pero ya para evitar 
que llegue ese dia es tarde. 

Enrique.¿La. juzga, usted tan cobarde 
que la quiere amedrentar? 
Hable no mas. 

7'ibur. Pues escucha; 

i de lo que vas a oir 
te tendrás que arrepentí r. 

£nrigue.lE[&b1e i que empiece lalüchi 
(Momento de grate silencio.) 
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[ Tibur, Hai un hombre que proclama 

[ por todas partes su isjenio, 

■ 1 que se titula njijenio 

de saber, que el vulgo aclama. 
Ese hombre en la sociedad 
que mui poco \o conoce, 
no hai honor que n o destroce 
con hipócrita ruindad. 
I clavando su ambición 
en lo que alcanza su mano, 
el pan se roba inhumano 
sin ninguna compasión» 
Ese hombre nunca su rostro 
altera, cuando jugando 
cambia cartas, i yk dando 
lección al mismo Cagliostro. 
Por eso de una mujer 
buscó, al casarse con ella, 
la fortuna; i a su huella 
logró a su suegro atraer. 
(Sensación en (odor, Enrique se ajt ta) 
I ese padte tan honrado 
que no vé de sus naricea 
mas allá, sus mas felices 
horas en llanto ha trocado. 
Ha poco ese hombre que todo 
lo sujeta a au ambición, 
una falsificación 
acaba de hacer de un modo 
tan torpe, que deseubierto 
ha sido. 
Enrique. i Jesús! (Temblando.) 

Joaquin.{Ánsioso.) ¿Quiénes?,... 
Leand. \Dilo Tiburcio! (Con angustia.) 
Tibur. (Con solemnidad.) Oye pues: 

¡es Enrique! (Señalándolo.) 
Teresa i Rosa. {Enrique!...^ 

Tibur. (Con firmeza.) ¡Cierto! 

(Enrique, hasta el final, permanece 
mudo i como enclavado, sinatre- 

\ verse a mirar.) 

Keand. \RnTÍqnel.. ¿es xeráñá? (Angustiado) 

eresa. (Llorando.) iDios santo! 
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Rosa, ¡El cargo, Enrique, desmiente! 

Joaquin,iBMia, si ere^i inocente! 

TibuK ¡Ved que enmudece de espanto! 

(Momento de silencio, Don Leandro 
inclina la cabeza que levanta sola* 
mente cuando don Tiburcio^ con mu- 
cha solemnidad, pronuncia los ver- 
sos siguientes,) 

Leandro, gustaste el almíbar 
con la mayor avidez, 
i ahora ese almíbar ves 
que se ha trocado en acíbar! 



(Telón mui lento,) 
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ACTO TERCERO. 



La misma decoración del primero. Es de 
mañana. 



ESCENA PEIMEEA. 



Rosa i TeresOf sentadas, la primera 
con un libro en las manos i la 
segunda tejiendo al crochet. 

Rosa. ¿Cu&ndo piensas terminar 

querida hermana el trabajo? 
Teresa. A fines de la semana. 
Rosa. Te apuras mudio; esto es malo. 
Teresa. No tengas temor. 
Rosa. Lo tengo.... 

Teresa. Desecha tu sobresalto. 

Si Dios justo i bondadoso 

ni aun se olvida de los pájaros, 

menos olvidar podrá 

mi salud. 
Rosa. No obstante pálido 

noto que está tu semblante. 
Teresa. Tú lo ves todo abultado. 
Rosa. Temo que una reeaida 

que tú no prevés, acaso 

a la cama nuevamente 

te pueda llevar. 
5 cresa. Cuidado 
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nó debes tener, pues mido 
mis faerzas para el trabaja. 
Tranquilízate. 

Rosa. No puedo. 

Teresa, Te lo ruego.... 

Rosa. Hallo mui raro 

tu empeño de trabajar 
Teresa, apurada, cuando 
como ya yo te lo he dicho 
te puedo a3nidar. 

Teresa^ Trabajo 

con tanto gusto Rosita 
esta docena de panos , 

fiñxtL que rifarse puedan 
o mas pronto, que lo hagpo 
con el mas vivo deseo 
de tenerlos terminados. 
Ademas, cuando yo pienso 
que su producto ha de damos 
recursos ^ara la casa 
^ue necesitamos tanto, 
i en los cuales tiene Enrique 
una parte que le guardo, 
que el infeliz en la cárcel 
cftrece hasta de cigarros 
i otras cosas que no ignoras,, 
que quisiera que mis manos 
se duplicaran,^ i asi 
seria el provecho rápida 
Otra causa hai todavia 
por que entusiasta trabajo. 

Rosa. ¿Qué causa Teresa? 

Teresa. ¿Olvida» 

^ue nuestro papá está malo, 
1 necesita de medico, 
medicinas i cuidados; 
i el médicov i la botica 
no sirven de balde? 

Rosa. ¡Vamos 

que gran pobreza exajeras > 
¡Cómo me ha preocupado . 
la situación! mas no es cierta 
que hayamos caido tanto, 



f 



r 



/ 



— 81 — 

por qae recursos no falUn 
para atenderlos. 

Tei^esa. Tas cnadros 

dan nn proda«to mejor 
que el qne me darán mis paños. ^ 
Ta trabajo ciertamente 
y ale mas ^ue mi trabajo: 
entre el pincel i el crochet.... 

Rosa, Dejemos, pnes, esto a un lado. 
Dime ahora con franqueza, 
¿ no es verdad que ya ne estamos 
tan mal? 

Teresa. Una cosa quiero 

decirte, 

Rosa. Dila. 

üei-esa, ¿Has notado 

?ue nuestro papá se pasa 
a noche entera llorando, 
i durante el dia no halla 
de consuelo un solo rato? 
Si sigue asi ya a morirse!... 
Cuando lo hallo cabiibajo 
cuanta lástima le tengo. 
Mi corasBon «nfte tanto 
al verlo así, que por mas 
que busco ansiosa, yo no hallo 
el medio de dietraerlo. 

Rosa, Dgi dolor hai que arrancarlo, 

que un hombre como él, Teresa, 

tan regalón, tan rodeado 

de comodidades, hoi ^ 

con su crédito tan bajo, 

no se resigna a vivir 

en la miseria. 

Revesa, El amargo 

acíbar que el infeliz 
por mi culpa está apurando, 
a Dios en mis oraciones 
le pido que de sus labios 
separe pronto. 

Rosa, También 

yodelaVírjen aguardo 
que eftciirhe mis grnndes siíplicas. 
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i que nos haga el milagro 
•de darle tranquilidad, 
nu eva fuerza a su ánimo. 
También pido por Enrique. 
Te^^esa. ;Por Enrique! aunque tan cara 
sus acciones tan indignas 
está en la c&rcel pagando, 
cada Tez lo quiero mas, 
cada dia mas estraño 
su separación, pues veo 
que muclia falta le hago 
para consolar su3 pena? 
con mis palabras i abrazos. 
Rosa. Déjate de recordar 

todo eso que es del pasado. 
Teresa, Por él mi papá padece; 

porélyoestoi devorando 
el dolor mas cruel i horriblel 
Por él mi papá engañado, 
hoi se vé de sus amigos 
sino maldito, olvidado! 
Por él, en fin, tú padeces; 
• i Joaqnin el dulce lazo 
del matrin^onio contigo 
no disfruta; ni el encanto 
encuentra el alma que ansia 
tener do anidar, el tálamo 
que haga dichosa la vida 
en el consorcio mas grato! 
Rosa, No pienses en otra cosa 
como no sea en salvarlo; 
miremos solo el presente 
i olvide mos el pasado. 
Yo rencor con él no tengo, 
ni me acuerdo de sus ¿años 
que la victima me han hecho 
del sufrimiento que paso. 
Mi corazón no concibe 
la venganza; i al contrario 
tiene para tu man do 
cariño inmenso, elevado.... 
Teresa. Eres tú tan jenerosa, 

que él a sus solas pensando 
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debo estar arrepentido 
de haber sido el ánjel malo, 
que ha traído a nuestra casa 
tanta miseria i escándalo. 
Rosa. Solo una cosa me aflijo. 
Üeresa^ ¿I cuál es? 
Rosa. Que tarda tanto 

en venir en nuestro ausilio 
don Tiburcio. 
Teresa, Es cierto: acaso 

en esta ocasión solemne 
se niega a venir, airado 
como está, pues sus consejos 
por nosotros mal tomados, 
pensará que indignos somos 
de su protección. 
Rosa, j^Q Iq hago 

-, semejante ofensa. 

Teresa, Entonces.... 

Rosa, Yo mui confiada lo aguardo. 
Vondi'á con Joaquín; espera 

_, i verás que no me engaño. 

Teresa, q^^ ^ ^^ pi^g, 

^^*«- MeoírA. 

Si don Tiburcio es un santo 
que solo perdonar sabe 

^, ^ a todo el que lo ha injuriado. 

y Teresa. Pero con Enrique está 

tan resentido.... 
Rosa. ^1 contrario, 

vá a vengarse de él haciendo 

fior su parte, i por salvarlo, 
o que no han hecho ni harán 
los que él mantuvo. 

Teresa. (Se siente ruido.) ¿Oyes pasos? 
¿Quién será que viene a vernos 
tan lijero i tan temprano? 

Rosa. ¡Mira! ¡mira! es don Tiburcio 
que llega por Dios enviado, 
en el momento preciso 
que mas lo necesitamos! 
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ESCENA n. 

Dichas, i don Tiburcio con el via- 
jero en la mano, que entra por el 
fondo. 

Rosa, iSeñor! (Corriendo a éh) 

Tibur. . Sol yo si, que vengo 
ansioso de no parar 
nn momento, niosta salvar 
a Enrique: confianza tongo 
de conseguir la indulgencia 
del juez, que es mi viejo amiga. 

Teresa* (No demore ustodl {Suplicando^) 

Rosa, (A don Tiburcio,) Conmigo 
puede ir ustod.... 

Tibun Tu presencia 

es inútil: las mujeres 
en estos casos no saben 
mas que llorar. 

lereua, (^Con emoción,) Si no caben 
en los jueces — esos seres 
frios, terribles, que nada 
les conmueve— el ruego, el llanta 
la súplica i el quebranto 
de la mujer desgraciada! 
Be la lei ejecutantes 
que aplican con cruel rigor, 
no les importa el dolor 
de los parientes amantes, 
del reo que está en su mano. 
I sordos a la clemencia, 
se escudan en su conciencia, 
i en su estoicismo inhumano! 

Tibur, No digas eso, Teresa, 
que no todos ellos son 
de tan duro corazón, 
ni de cerrada cabeza. 
Teresa, ¿i cómo, si no es asi, 

Enrique encerrad* estíi? 

Tibur. ¿La vindicta que dir& 
si lo dejan libre, di? 
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No te ofusque el sentimiento; 
ni en tu dolor solo veas 
que por que lo que deseas 
no te dan en un momento, 
'^ h» de ser por complacerse 

en #1 sufrimiento ajeno: 
no siempre todo lo bueno 
que se quiere, puede hacerse. 
Hai las leyes que cumplir 
con rigurosa igualdad; 
solo una casualidad 
las puede quizá evadir. 
Si Enrique falsificó 
una firma respetable, 
solo al ofendido es dable 
— por que en justicia acusó — 

f^edir al juez que termine 
a causa; mas este juicio 
ya iniciado, irá de oficio, 
a menos que dictamine 
el fiscal de otra manera. 
Yo rogaré al injurido, 
al fiscal i al majistrado 
que tengan clemencia: espera! 
' Rosa, usted todo lo concilla 

t >-' con su calma i su ternura! 

F Tibur, Se trata de la ventura ^ 

de Leandro, de tu familia! 
¿Cómo podria yo ver 
impasible la desgracia 
que parece que se sacia 
en ustedes con placer, 
sin que yo tome a mi cargo 
la defensa, en este instante, 
en que Leandro delirante 
bebe el acibar amargo? 
Apenas llegó a mis manos 
su carta, que ya de noche 
reeibi, me subí a un coche 
que en el Hotel los Hermanos 
estaba a la puerta; i dando 
al cochero, Kosa, un peso 
le dije: "vamcs a casa, 
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mira que el tiempo se pasa, 
i quiero andar como espreso^ 
Eran ya las nueve i cuarto: 
llegó a mi casa el carruaje, 
tomé el saco de viaje 
i^dije al cochero: "parto." 
Llegué a tiempo a la estación 
i el tren nocturno tomé, 
i tan solo me bajé 
cuando paró en. el Barón. 
I echándome de Joaquín 
en busca, lo hallé durmiendo, 
lo sacudij i él abriendo 
los ojos» i de pié, en fin, 
después de haberlo enterado 
d« la situación, le di 
mis instruceiones; i aquí 
me traerá el resultado. 
¿I Leandro? 
Rosa, Muí flaco i triste. 

Tibur, ¿I me espera? 
Rosa, Noj creia 

que usted ya nunca vendría 

a verlo. 
leresa, |Ya no resiste 

el infeliz aí pesar! 
Tibur, Voi a salir i volver; 

háganle ustedes saber 

que luego lo voi a hablar. 

No conviene que me vea 

asi tan de sopetón: 

evitemos su emoción.... 



Rosa, 

Teresa, 

Tibur. 



Rosa, 
Teresa, 



¿Qué les parece mi idea? 
Magnifica.... 

Sin igual.... 
Entonces me voi, hijitas. 
fYdse por 4I fondo. Rusa i Teresa 
lo siguen con la mirada.) 
¡Que las ánimas benditas 
lo ayuden! 

I San Pascual 
que es mi santo predilecto 
a quien rezo diariamente, 



U03 dará seg árame & te 

BO ausilio en praeba de afecto. 

ESCENA III. 

Dichas, i don Leandro qne 
afirmado en un boiton, lentni 
i con el rostro moi demai 
£oaa i Teresa saliéndole i 
cnentro, le prestan ajada 
qne lo dejan santado. 

Teresa Buenos dias papaoito. 

Rosa. ¿Cómo ha pasado la no;he? 

Leand, Mal h^'itas.... 

Teresa. Por que usted 

se abate roncho i no pone 
de sn parte la eneijia 
tan necesaria que azote 
la tenacidad d«l mal. 
Eb preciso que usted tome 
nuestros consejos i siga 
las prudentes prescripciones 
del doctor. 

Leand. -Ahí sino puedo 

hacer lo que ustedes, pobres 
hijas de mi corazón, 
tan amante* me proponen! 

Rota. {Cómo usted ya no nos ama!.. 

Teresa. ¡05mo usted ya Bos oyel.. 

Leand. iQ"é no las amo ni escucho?. 

?ue yo.. ..Dios mío! 
Buscando efecto.) No hai ge 
ya en el mundo para nsted?... 

Teresa.. ¡lograto! (Con ternura.) 

Leand. ¡Hijas mías! 

Teresa. Tome 

la alegría a sn semblante, 
que veo en el boriionta 
nacer una nueva aurora 
cuya luz hará la noche 
cambiar enunciare dia. 
i los pesares en goces. 



Teresa. 
Rosa, 
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Leand. Aquí el dolor ha tomado 

{Llevándose la mano al corazón,) 
tan inmensas proporciones, 
i aquí se agolpan tan negras 
{Designando la frente,) 
mil ideas tan informes 
que destrocan mi quietud 
con tal fuerza, que su golpe 
com{)rendo que ya derriba 
mi vida! 

Papá, no tome 
los pesares tan a pecho! 
Animo papá i recobre 
la enerjia, i a Dios llame, 
5[ue cuando lo llaman oye, 
i verá que en este mundo 
no todo es dolor. 

Teresa,, Los hombres 

no son malos todos. 

Leand, {Trémulamente,) Cierto; 
pero que mis males llore 
es mui justo. 

Una noticia 
tengo yo que darle. 

Entonces 
dámela pronto. 

Al instante.... 
¿Sobre Enrique? 

Leand. (^Con interés.) ^¿Pues sobre 

que cosa? 

Que don Tiburcio 
salió de Santiago anohe, 
i hace un momento de aquí 
se filé. 

¡Tiburcio! {Esclamando.) 

. , , ^ ¿Se pone 
usted malo? 

Leand. (I>udando,) ¡Aquí Tiburcio! 

Rosa. jPronto va a volver. 

Teresa {Con canño,) Repose 

un instante papacito. 

Lo dejamos; mas no llor^, 



Rosa. 

Leand, 

Rosa. 

Leand, 

Rosa. 



Rosa. 



Leand. 
Teresa. 
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que si lo encuentra Uoi-ando 
(ion Tiburoio, temo entonces 
<[ue no quiera ya ayudarnos, 

que se vaya o se enoje. 
fl'eresa i Rosa lo abrai^uv í.ííri'i 
per la puerta ríe la fferi'rkn.} 

ESCENA III. 

Don Leandro, pausadErjf.iite. 

Dios mió! la advereidad 
me persigne horriblemente, 
i la deshonra en mi frente 
descubre su fealdad! 
Mia ea la cnlpal.-No vi 
el abismo en que caip, 
i aunque me lo prevenía 
Tiburcio, no lo crei!... 
J^s justo que este tormento 
de mí se haya apoderado, 

___ _i — ¡jjjj errado 
a momento! 
Enrique, ese hombre funesto, 
fiCmo me engañó!... cual tuvo 
^ poder que nada contuvo 

r jiftra soducinne presto! 

•k/l I cómo el daño agregó 

\\ a mi Teresa, que jime 

1% rn el dolor que la oprime 

»^m desde que nos deshonró! 

•, ■ Jugador, ruin i malvado, 

" - " Kin tener miedo ni a Dios, 

I lie un mal i otro yendo en po^, 

; .; hoi se mira encarcelado! 

* I 1 en BU carrera de crimen 

! descubierta ja, rae envuelve, 

i mi ternura devuelve 
cor. las penasqueme oprimían! 
Por mí no lo aieuto tanto; 
por mia bnas, si, que llorón, 

1 qua dia 1 noche imploran 
a Dio?, suplidas on línuto! 



or que yo e 
o abandonó 
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¡Infelices!... a ini Rosa 

sacrifiqué sin razón, 

i a Joaquín sin compasión 

le hice una ofensa hor^orosa^.. 

I a Tiburcio, amigo fiel, 

que me ama sin interés, ^ 

cuánta inj aria, en mi avidez 

por el oro, le hice cruel! 

{Inclina la cabeza sobre sus brasas,) 

ESCENA IV. 

Dicho, i don Tiburcio que entra 
por el fondo, lentamente, i que 
toca a don Leandro. 

Tibur, Alza, la cabeza amigo, 

que ya me encuentro a tu lado. 
Leand {En situación mui propia.) 

|Tiburcio!...;perdon!...;qué dicha 
verte después que han pasado 
cuatro meses! 
Tibur. {Con cariño.) Aquí estoi 
para ayudarte en el paso 
tan crítico, en que te encuentras: 
ten fé, que hemos de salvarlo. 
Leand. No te vayas!... no me dejes 
sufriendo solo, abrumado!... 
Tibnr. ¿1 hasta cuando ha de durar 
ese abatimiento, Leandro, 
que asi te envuelve i el pecho 
oprimiéndote vá tanto? 
¿Donde está la fortaleza 
de tu espíritu; do el alto 
valor que te distinguió 
toda tu vida? 
Lmnd. Yo me hallo 

sufriendo mucho; me muero 
de pesar, por que yo ingrato 
a tus consejos tan buenos 
no di oidos: seguí el falso 
sendero lleno de espinas, 
i rehusé ir caminando 
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por la línea recta i fácil 
que me trazaste. 

Tibur, , , Ten ánimo, 

querido amigo, que el mal 
cerno viene hai que aceptarlo. 

Leand. Yo estaba ciego; i creyendo 
obrar bien no te oí, cuando 
con noble desinterés 
me hiciste ver que iba errado, 
i a traer para mi casa 
i mi nombre mucho daño. 
Yo me reia de ti 
sin oirte; i hoi al cabo 
comprendo lo mal que obré, 
i veo el inmenso vado, 
que a pesar de mis esfuerzos 
no puedo pasar. 

Tibiir, . Ah! Leandro! 

Si tú me hubieras oido, 
hoi dicha en vez de pesares 
tendrias; i el fruto malo 
que cosecha tu ambición 
seria sabroso i sano. 
Imprudencia fué i mui grande 
tomar el fruto de un árbol 
que tiene en el corazón, 
por savia, un jugo malsano. 

Leand. Yo no lo siento por mí 
sino... 

Tihur. Concluye pues... 

Lcand. . Paso 

mis angustias i pesares, 
i estos crueles sobresaltos, 
por que miro en el presente 
el porvenir tan menguado 
que aseguré a mi Teresa 
al entregarla a un malvado 
por esposa, i que harto astuto 
supo engañarme. 

Tibur. ^ ^ Luchando 

tan caprichoso i tenaz 
contra la razón, obstáculos 
no viste en ninguna parte. 
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Tu dignidad reLfiJGiido 

no te importó su valis; 

i la ambicionen sus antros 

te envolvió i te fuiste rJ fond»» 

como el buque en mares altos. 

que toma la tempestad 

rnjiente i terrible,... 

L'^unJ. El truiicc- 

desenlace ya lo veo 
Tiburcio. 
íOiir. ¿Oi.-' 

/, p'i 'lid. Un sol o niUiÜT. ge 

escapa, que libra apenas 
por el poder soberano 
i misterioso de Dios, 
que hace o destruye en sus fali- 
sin que impedírselo puedan, 
lo que su mano ha formado. 
Yo soi el náufrago; el buque 
Enrique i Teresa; el antro 
la desgracia, el deshonor, 
el sufrimiento i el llanto, 
la vergüenza i el martirio 
en que metidos estamos! 

1 ¡hnr. . ¡Cómo la razón penetra 

en tu cerebro, alumbrando 
con clara luz el camino 
de tanta espina erizado! 
Qué diferencia de ideas 
ahora encuentro en tí, liOandro, 
que a lá fó te restituyen 
que tú tanto has pisoteado! 
Cómo tú que tan altivo 
contra la razón el paso 
cerrabas, i mis consejosí 
siempre bien intencionados 
no quisiste escuchar nunca, 
hoi ves el cielo nublado, 
i reconoces la atmósfera 
mortífera que ha viciado 
el puro aire de tu casa 
que fué siempre puro i sano, 
i dio vida a la alegría, 
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al conteuto i al encanto! 

LeancL ¡Si yo pudiera negar 

la evidencia He tu cuadro!... 
Pero nóí... por mi desgracia 
. tu lójica está pintando 
con los mas vivos colores 
mi estravio. 

Tibur. I confesarlo 

es virtud. 

Lemid. Yosoi la vid im a 

de los caprichos que insano 
llevé hasta el último estrenu . 
Casé a Teresa con ánimo 
de (jue difsfrutara siempre 
de la opulencia i del fausto 
que podría darle Enrique.... 

Tihi'.r Lo que gana i ha ganado 
ese mozo tan infame,' 
no es la cosecha, buen Lcr.ndí f, 
del caballeroso injenio 
impulsador del trabajo. 
I\[e alegro que convencido 
de la fuerza de mis cargos 
busques consuelos i calma 
en la resignación, quo es 'i úlsa; 
que curará las heridas 
que hondas tu pecho han rajado 

Lf ciiid. Sigue Tiburcio, i no teniits 
que me puedas hacer daüo. 

T'hr.y. Compara ahora: Jcaquin 

tan circunspecto, qu^ acaso 
no tiene igual, siempre h\ nn>i 
Caballero, humanitario, 
es hoi de otros el ejemplo 
i de tí el mas fuerte báculo. 
Joaquín que nunca la envía ir- 
conoce; que tiene un asco 
tan geande al odio, pues solo 
ama el perdón, perdonando 
a Enrique lo sostendrá 
por que lo vé desgraciado, 
llosa que en su corazc n 
tiene un altar consagrare 
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siempre el deber, será de ambos 
el consuelo i el apoyo 
que habrá pronto de llevarlos, 
a la rej enera cion 
de que necesitan tanto. 
I yo que aunque mal me siento, 
por que mis piornas los pasos 
no pueden dar fácilmente 
iras de los que llevo dados, 
iré a verme con el juez 
que en mis cartas i recados, 
le he pedido que se incline 
a nuestro favor, i acaso 
lograré el decreto, i luego 
Enrique estará en los brazos 
d© Toresa, i la prisión 
no vuel 7a a pisar. 
Leand, ^ ¡Qué rápido 

para ejecutar! 
Tibuv. Por cierto 

que así se sale del paso 
mas pronto. 
Leand, Es verdad. 

Tibur. ^ ^ Pu3s ánimo 

i'faprovecliamos el tiempo. 
Leand. ¿Entonces vas al juzgado? 
Tibur, Naturalmente. 
Leand. [Con beatitud,) ¡Qué Dios 

nos ayude! 
Tibur, Está mui claro; 

pues así como castiga 
también perdona a los malos. 
Ya no mas abatimiento, 
ni dudas, ni sobresaltos.... 
Comunícale a Teresa 
la noticia, que esperando 
estará la pobrecita 
por saber... ¿Pero qué diablos 
mi cara está humedeciendo? 
(Lleva el pañuolo a sus ojosJ) 
¿No te alegras hombre?... van? 
que te quiero ver contento 
i como antes animado! 
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¿No te alegrasP.j. pues me enojo 

entonces. 
Leand. Si amilanado 

estuve, ya no lo estoi; 
ry. i desde hoi yo me levanto 

/^ erguido. 

r Tibur. ¡Bravo! mu i bien! 

¡ Cuando un esfuerzo el soldado, 

I hace, por mas que esté débil, 

i logra el triunfo: tú imitándolo 

vencerás también. Con que ¡ea! 

tú guiado por la fé, 
I yo por el deber guiado! 

I Hasta luego. ( Yéndose.) 

t Leand, Si, hasta luego, 

I Tibur. (Desde la puerta, mui alegre) 

I Ya verás, ya verás Leandro! 

f 

\ ESCENA V. 

i 

Dichos, i Joaquín que entra por la 
izquierda i que detiene a don Ti- 
burcio al irse. 



[. 



.Jo^g'ttm.Espere usted un instante 

don Tiburcio^ 
> Leand. (Se incorpora.) Ven!... perdón!... 

Jott^'ttm.Contenga usted su emoción 

i ria usted!... (Con cariño.) 
^ I^eand. Tan amante!... 

Yo te ofendí!... perdón!... 

( Quiere humillarse.) 
Joaquin. Calma, 

calma, señor, que jamas 

usted me ofendió. 
Leand, Me das 

de la nobleza de tu alma 

la prueba mas evidente. 
Joaquin. Si no duda que lo quiero, 

por mi cariño yo espero 

que se serene i contente. 
Tibur, Ya ves que todos te piden 

lo que es justo: tú no puedes 
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1 ? viír. 



negarte ivias. Dime, ¿accedes? 
Jo(qt'Án.Kq\ii tan solo se miden 

las faerzas de los que lo aman 

para ayudarlo en la tierra. 

Es verdad; solo la guerra 

contra el mal queremos. Claman 

tus hijos por devolverte ' 

el contento i la alegí ia, 

i que tu melancolía 

se trueque en ánimo fuerte. 

Hace poco me ofreciste 

ofrendo mis reñecciones, 

disipar tus emociones 

i no estar lloroso i triste. 

I si eso me has prometido, 

por que yo quiero mirarte 

complacido, perdonarte 

no puedo, Leandro, tu olv'ido. 

Te voi a dejar un rato 

por que a la casa del juez 

me dirijo: en esta vez 

si no sé vencer, me mato. 

Marcha pronto por que el cielo 

tus pasos guia. 

Joaquín 

se queda contigo. 

El fin 

ya diviso de su duelo. 

Pero hombre con el contento 

de ver a Leandro, olvidado 

me hahia de que te he dado 

un encargo. 

Fui al momento 

a ver a don Juan: lo hallé 

que estaba escribiendo a Lima. 
^'Ibur. ¿Qué dijo? 



L<'<índ. 



Tibiir 



joaouin. 



Tibur 



J 



0'(q't'An, 



T 
Joaquín. 



Su. carta estima 



1 a,tíende. 
Tibnr. Yo mui bien s 

'• que jamas Juan se me niega 
cuando le pido un servicio, 
i es capaz de un sacrificio 
si allí mi exij encía llega. 
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Joaquin .CjUíindiO su carta leyó, 

me dijo que en el Juzgado 
de usted estaría al lado. 

^nbur- ^;Pues no lo decía yo? 

Juan tiene tai influencia 
con el juez, con el jerente 
de la casa, i fácilmente 
alcanzará la clemencia. 
Ademas, yo de Santiago 
traigo cartas que han de dar 
buen resultado. 

Leand, Has de hallar 

el triunfo, 

Tihur. Que será el pago 

que yo a mí mismo me haré, 
por que en lo que me propongo 
como en Dios confianza pongo, 
logro triunfar por la fé. 

Lea-'nd. Mucho, mi amigo querido, 
te sacrificas por mi. 

Tibiir. lí;>, que solo hago por ti 
lo que puedo i he podido. 

Leand, Dios premiará tus acciones. 

Tiéur. De eso a su tiempo liablaremos. 

Leand. Yo i mis hijas te debemos... 

Tibur. Cállate hombre que me pones 
nervioso. 

Joaqui'n' Usted raz^n tiene. 

Tibitr. Corre el tiempo; voi lijero 
que arrancar al carcelero 
la presa, es lo que conviene. 
(Sale apurado por el fondo.) 

Jo-^/r/?a'j?.Ilecüjase usted, señor, 
que a tiempo lo llamaré 
para que no ignore usté 
lo que suceda en rigor. 

Leand. Haré lo que me a-coiisejas: 
pero antes de separarme 
dime ¿quieres perdonfirmt-y 

''^oaqiiinrfii yo lo adoro! 

Leand. Me de "a* . 

con esto tan satisfecho 
i tan lleno de cousu^rdo, 
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que ya se templa mi duela 

i libre respira ol pecho. 

Me voi; pero no te alejes 

de esta casa que tuya es. 
J on^uw, Señorl,., 
Lennd, Me dirás después 

si es posible que me dejes. 

{Joaquín ayuda a levantarse a don 

Leandro i lo acompaña hasta la 

puerta.) 

ESCENA YL 



Joaquín, 

jPobre don Leandro! la muerte 

pintada está en su semblante!.., 

¡i qué pálido i que flaco 

cuando era tan fuerte i ájil! 

jCómo su naturaleza 

tan robusta i envidiable, 

se ha destruido bajo el peso 

del insomnio i los pesares! 

Ayer reía contento 

lleno de dicha tan grande, 

i cómo lo han encorvado 

con su peso los desastresl 

Ciego a la razón no oyó 

las advertenciíis que el áspid 

la señalaban, cuando era 

la ocasión de separarse 

del espinoso camino 

que llevaba; i él a nadie 

prestó oidos, ni alelóse 

de su cafriño falace! 

I cayó sobre él el golpe; 

sobre Teresa el mas grande 

daño infiltró en su ser 

la desventura, el enjambre 

de lágrimas i miserias, 

de tormentos i pesares 

que rompen su corazón. 



ti 
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como la fiera salvaje 
devoí a i traga la presa 
«que cae bajo sus fauces! 
Enrique es ese chacal 
que tantos males nos trae, 
\ que a él mismo lo han devoracV» 

f arrastrándolo a la cárcel, 

donde hoi sus culpas espia 
^ tan rastreras i cobardes, 

que si un dia le trajeron 
el esplendor de un gran auje, 
I hoi vergüenza, mengua i lodo 

¡ sobre su cabeza traen! 

El árbol que se carcome 
i desde la raiz, no es fácil 

\ que resista cuando el viento 

, arrecia con sus embates! 

r ESCENA VIL 

; Dicho, i Rúsa por la dervchíi, 

' /vo.sYí. ¡Qué felicidad de verte 

} después de que desconfiaba 

j de tu vuelta, que tardaba 

f ^ tanto tiempo! 

Joaquín. Así la suerte 

! lo ha querido, Rosa mia: 

\ pero ya. me ves aquí, 

; i me parece que así 

\ es mas hermoso este dia! 

1 Rosa. I llegas en ocasión. 

I tan triste!,.. 

■ J'íaqii.in, Tan -oportuna, 

¡ que me ofrece la fortuna 

de hacer una buena acción. 
i Vengo a hacer cuanto en mi mano 

^ esté, en favor de tu hermana, 

: Gracias. 

Joaquín, La suerte tirana 

cebada en su olma temprano, 

en su contra acumuló . 
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T'.no i otro, i otro mal, 
i el terrible vendabal 
sobre ella se descargó. 
A tí también, i a tu padre, 
i a mí el daño maldecido 
nos ha tocado i herido... 

Ixo^a. Que el recuerdo no taladre 
tu corazón jeneroso. 

Joagiim. Dices bien. 

fxosa. De esa manei'a 

la fortuna nos espera 
en quieto i dulce reposo. 
Ahora dime por qué 
has tardado para verme. 

Jo7 ^<-m,Rosa, no quieras hacerme 
ninguna pregunta a fe, 
' que el tiempo corre veloz 
i antes que eso yo te esplique^ 
es necesario de Enrique 
preocuparse, por que atroz 
es la situación del pobre. 
Don Tiburcio me encargó 
unas diligencias; yo, 
i aunque el tiempo no m"e sobre,, 
despaché esas dilijencias 
que darán bnen resultado. 

Rosa. t)on Tiburcio se ha marchado. 

JoaQvJn.SoTL tales las exij encías 

que reclama este negocio, 
que para tener cuanto antes 
la libertad, los instantes 
no hai que perder en el ocio. 
Don Tiburcio fué al juzgado 
para apurar el edicto 
de salida, i el conflicto 
darlo ya por termin&do. 

l^os;a. ^^ ^^ multitud de ideas 

que en mi cerebro revuelven, 
unas i otras no resuelven 
dejarme quieta: no veas 
por lo mismo en mi otra cosa 
que el justísimo deseo 
de esplioarme cuanto veo. 
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'') oaquin Mucha, razón tienes Hosa. 
¿Crees que podrá Teresa 
reprimirse cuando venga 
Efirique? 

^^osa. Que se contenga 

le he dichoj pues le interesa, 

Jnoqu{n'Sl,-pnes si la véaflijida, 
él, que está, sobresaltado, 
pueds, al hallarse a su lado, 
talvez esponer la vida. 
Ademas con tu papá 
h ai que tener mucho tino, 
por que miro que el camino 
harto peligroso está. 

Rosa. Entre todos trataremos 

de evitar que vengan males, 

para que sean cabales 

las venturas que prevemos. 

Joaquin.(Mira a la derecha.) 

Teresa viene: no olvides 
mis advertencias. 

Rosa. Haré 

con gusto todo lo qué 
con tanto celo me pides. 

ESCENA VIII. 

Dichos, i Tereí^a contenga, entran- 
do por el fondo. 

Teresa. ; Joaquín! 

loaquin ¡Teresa! 

Tleresa. • ¡Qué gusto . 

siento hoi al verte! 
Joaquín» ' También 

me hace tu presencia bien! 
Teresa. ¿Estás resentido? 
Joaquín, Injusto 

fuera si me disgustara. 
Teresa, Como te ofendí... 
\oaquín* Repara 

que yo no tengo un adusto 
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carácter, ni me ccngi-acia 

la terquedad. 
Teresa. Ciertamente. 

Joaquín, "Por eso precisamente . 

solo pienso en tu desgracia. 

I de tal modo me ocupa 

Teresa, tu triste suerte, 

que para dichosa verte 

solo Enrique me preocupa. 
Teresa. Gracias Joaquín. 
Joaquín, No las des, 

por que yo cumplo fielmente 

el mandato de clemente 

que Dios impone. 
Rosa. {A Teresa.) ¿No ves 

la grandeza de su alma? 
Teresa, (A Joaquín con solicitud.) 

Yo te quisiera pagar.... 

¿mas cómo? 
Joaquín. Con encontrar 

en tu sufrimiento calma. 

ESCENA IX. 

Dichos, don Tiburcio por el fondo 
mui lijero i palmo tean do las manos 

Tibur. ¡Albricias! {A Teresa.) 

Teresa, ¿En libertad 

se encuentra mi Enrique? 

Tibur, ' jNecio 

de mi, que con la alegria 
he divulgado el secreto! 

Rosa, Ahí callar no debe usted 

lo que no se puede, i menos 
cuando usted sin desmayar 
alcanza un triunfo completo 
que es alto timbre de honor, 
i del que esperar debemos 
la alegria, por que Enrique 
vuelve a esta casa! 

Tibur. Yo veo 
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Tucir una nueva aurora 
que ha de despejar el cielo, 
que hasta poco se encontraha 
de negras nubes cubierto. 

Teresa. ¿Por qué no llega mi Enrique? 
¿Por qué ya no lo tenemos 
con nosotros? ¿por qué mi ansia 
no viene a calmar? 

Tibur. Muí luego 

en tus brazos se hallará. 
Pero viene tan enfermo 
del alma, que la impresión 
que vá a recibir al veros 
es preciso cautelarla. 
No llores, ni sentimiento 
demuestres en su presencia. 

Rosa, Dice usted bien que tenemos 
que ser harto cautelosos, 
por que no seria bueno 
que el pasado recordáramos 
cuando él vuelve. 

Hibur. ^ ^ Pues por eso 

asi lo exijo a Teresa. 

Teresa, Yo cumpliré su deseo; 
lo verá usted. 

Tihur. Yo me alegro 

que asi pienses. 

Joaquín. , Como usted 

esa misma opinión tengo. 

Tibii7\ Q^Q ^^^^ vá asi todo. 

Joagnin. . I J^as 

mejor seguirá. 

Rosa, , Yo quiero 

que te halles llena Teresa 
del mas profundo contento, 
para que Enrique se sienta 
a nuestro lado sereno, 
i qu« mi papá al mirarlo 
imite al punto el ejemplo. 
Uno i otro necesitan 
muchos cariños, consuelos 
que curen de su alma herida 
los mas crueles sufrimientos. 
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Tibu}\ Esta chiquilla conoce - 

del corazón los secretos. 

i hará que sus raciocinios 

los escuche hasta el desierto. 

Aunque vulgar es el dicho 

no por eso es menos cierto. i 

Jo^í/^iim-jHola! ¿con que usted también 

que siempre pecó de serio, 

ahora nos espeta el dicho 

con ese aire tan risueño? 
Tihv.r. Qué quieres! el ver ya libre 

a Enrique, que aquí mui luego 

estará, tiexie la culpa 

que yo salga de mi centro, 

i olvide la gravedad 

de mi carácter tan seco. 

Vayan ustedes ahora 

a ver a Leandro, que es bueno 

sepa que Enrique está libre, 
Rosa. Como usted dice lo haremos. 
Tibur, Premarémoslo de un modo 

que la noticia un efecto 

no mui fuerte le produzca, 

ni lo conmueva estremo, 

i que vez de ir adelante 

le pase lo ^ue al cangrejo. 

Para recibir a Enrique 

como es justo, yo me quedo V 

con Teresa: en cuanto a Lean 1ro - 

a ustedes se los entrego. 

Confortándolo, hijos mios, 

el golpe no será recio, 

por que de otro modo entonces 

puede empeorar. 
Joaquín, Es mui cierto. 

¿Tamos Eosa? 
Rosa. Tamos pronto 

que mi papá está allá adentro 

con ansiedad esperando 

la noticia, ( Ydse con Joaquín. 
Tibur. ^ Si! ¡Qué tiernosl 

Mientras maa miro mas veo 

que en el mundo sufren todos ^ 
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d« un modo u otro. 

Teresa, Yo pienso 

que desde ahora, señor, 
ya no mas padeceremos 
porque Dios, justo i clemente 
en paz dulce na de tenernos. 

Tibur. Ojalá que solo dichas 

tencas i.... ¡mira al estremo! 

ESCENA X. 

Dichos, i Enrique que entra por el 
fondo con un traje pobre i descom- 
puesto, cen el semblante triste i los 
ojos llorosos. Mucha solemnidad al 
principiar la escena. 

Enrique,'i^er&3aL. {Deidé la pue^^ta,) 

lieresa, jEnriqueJ {Con voz des fu- 

Mecida,) 

Tibur, U dmbos,) ¡Valor! 

^Enrique avanza lentamente; Tere- 
sa lo abraza i dmbés, con la cabeza 
inclinada reciprocamente en sus 
hombros, permanecen en silencio 
un tiempo calculado^) 
¡Qué dicha es verlos reunidos! 
Dios mira a los afijidos 
i los cura en su dolor! 

¿nn'^wí. ¡Qué j oneroso es usted! 

^ei^esa, ¡Usted es un ánjel bueno 
que el corazón tiene lleno 
de compasión i merced! 
Enrique mió!.... parece 
mentira que aquí estuvieras! 
¡Qué inmensas, quéj placenteras 
las horas de gozo ofrece 
la libertad! 

Enrique, {Muí tierno,) ¡A tu lado 

qué no es bello, dulce, inmenso!... 
I Ifjos de tí, qué intenso 
fué el dolor que he soportado! 

Enrique, '^XiVÍ(]vLe y ¿a qué recordar 
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las torturas que sufriste?.., 
Ya estás a mi lado, i triste 
no te quiero ver ni hablar. 
8i una cárcel la prisión 
sais meses te ha hecho sufrir, 
¿uo vienes ya a recibir 
mas noble i dulce prisión 
en los brazos de tu esposa 
que te ama i consagra su alma, 
i trocará en dulce calma 
tu situación borrascosa? 
¿Dónde puedes sentir, ver 
mas fortuna, mas encanto; , 
dónde puede tu quebranto 
mas recompensado ser 
que aquí, donde la ternura 
te espera grande i fecunda, 
que ya te rodea, e inunda 
tu corazón de ventura? 
ICnrique.Sif Teresa! 
Teresa, Enrique mió, 

escueha. Eternos no son 
los males, como en razón 
no es eterno un descarrio! 
E^iriqíie» Tarde reconozco el mal 

que me llevó hasta el abismo, 
sin que lo pueda yo mismo 
remediar de un modo tal, 
que borre de la memoria 
d<í la sociedad el hecho 
tan indigno.... 
Tihur, Si en tu pecho 

quieres la paz; si la gloria 
buscas con tenaz anhelo, 
apesar de tu pasado 
la tendrás a nuestro lado, 
porque te la envía el cielo! 
Enrique.¿L cómo podré mirar 
coaojos njos, señor, 
a don Leandro cuyo honor 
vine villano a ultrajar? 
¿Cómo al mundo he de d^^^í 
que puedo llevar mi fre 
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levantada, si patente 
mi crimen está?... Mentir 
para hallar estimación 
es inútil; no es enigma 
^^ mi vergüenza; i el estigma 

social no da compasión. 
Oh! que infierno estoi pasando 
I cómo la mano vil 
del desprecio, cual reptil 
siento que me vá aplastando! 
Teresa, No, mi Enrique; ten confianza 
de que una vida te espera 
mas feliz! 
Tibur, {Al cielo.) Se desespera.... 
reniega de la esperanza, 
i con ello ofende a Dios! 
I ¿Vin^'tf^.Piedad! 

'i eresa. Recobra la fé. 

Tibur. Míranos Enrique, i vé 

cuanto te amamos los dos! 
Alza los ojos al cielo 
I que nunca al que llama olvida. 

líniique.yMe dará lo que le pida?... 
Tibur, Siendo el principio el consuelo! 
Enrique.Dé^enme solo un momento 
que libre quiero aspirar 
f y el aire, para encontrar 

i nuevas ideas. 

i l^bur Consiento. 

I (Don Tiburcio indica a Teresa que 

se retire^ lo que hace ella, i él se vd 
'. por la pverta de la izquierda.) 

ESCENA XI. 

I 

I Enr i que. 



¡Aquí me hierve un infierno! {Por 

la cabeza.) 

¡Aqui el corazón estalla, {Por rl 

pecho.) 

i se revuelca tvrrille 



^ 
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en las angustias mi almaf 

¡Qué horror! me produzco espanto, 

i me maldigo con rabia, 

porque me encuentro rodeado 

de vergüenza i de desgracia! 

¡La ambicionl ella llevóme 

como terrible avalancha 

al crimen i al ajiotaje; 

a la mas inmunda crápula! 

¡El oro\ su brillo atrae 

como el azogue a la plata.... 

A mi me atrajo también, 

¿i qué 80Í ya sino un paria 

sin sociedad, que en la frente 

llevo la infamante marca, \ 

que nunca podré ocultar j 

ni aun que me ponga una máscara? j 

Dichas, glorias, ilusiones, , 

adulación i otras tantas 

cosas que me redearon, I 

¿dónde están? ¿porqué se apartan \ 

de mi, si ayer ooedientes ' 

yo las tenia a mis plantas? 

¡ Coraxonl tú que otros dias j 

faiste rei, subdito hoi te hallas, 

i en la prisión de mi pecho ^ 

desesperado te abrazas! ^ j 

{Se va mui lijero p§r la derecha.) 

ESCENA Xn. 1 

Don Leandro^ don TiburciOj Joa 
quin i Rosa^ los segundos soste- 
niendo al primero: hasta su tiempo 1 
la escena se desarrolla en la puerta 
de la izquierda. 

Leand, ¡Ah! {Mirando por todas partes»] 
Hibur. ¡Leandro! 

{Don Leandro cae desmayado,) 
Rosa, ¡Papá! ^ i 

Joaquín, ¡Señor!... , 
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Tibw\ Leandro! Leandrcl... ¿qué te pasa?. . 

vuelve en tí! 
Joaquín. Don Leandrol 

Tibur, (A don Leandro,) Escucha. 

Rosa. ¡Ampáranos Virjen santa!... 

¡Mi papacito se muere, 

Dios mió! {Llorando.) 
Joaquin,(Con ternura.)Ro%a. del alma, 

baja la voz que tu padre 

no está, muerto! 
Rosa. {Angustiada.) ¿I cómo no habla?... 
Joaquinas un desmayo que pronto 

pasará. 
Tibur. Niña, ten calma 

porque el reposo tu padre 

en esta crisis reclama. 
Rosa, ¡Señor!... (Abatida.) 
Tibur, Si asi sigues Rosa 

lo vas a matar!... la calma, 

la quietud i la prudencia 

son ahora necesarias. 
Joaquin.{ Viendo a don Leandro volver en si.) 

¿No ves como vuelve ya 

del desmayo? 
Tibur. Leandro, llama 

en tu ausilio la entereza. 
Leand. ¡Qué consuelo!... si no es nada.... 

fué un vahido.... 
Tibur. Entonces, Leadro , 

la frente altivo levanta, 

porque este momento exije 

que sea asi. 
Joaquin. Sí, que su alma 

se manifieste como antes. 
Leand, ¿I Enrique? {Buscándolo.) 
Tibur, Enrique aquí estaba 

cuando te fui a prevenir. 

Vé a verlo, (A Rosa.) 
Rosa. Ya viene. (Mira a la 

derecha.) 
Leand, {Emocionado.) El alma 

parece que de su centro 

se desprende i se me escapa ! 
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ESCENA ÚLTIMA. 

Dichos, Enrique i Teresa por la 
derecha. 

{Motnenio de tnuchM solemnidad.) 

Leand, ¡Enrique! {Al verlo,) 

Enrique {Con la cabeza baja, i en ademan 

'suplicante.) Perdón! perdón! 
Leand. Ven pronto!... llega hasta raí. 

i pon tu caheza aqni! , 

{Don Leandro señala el corazón.) 
Enrique.Áhl {Sin atreverse a llegar.) 
Leand. ¡Sobre mi corazón! 

Enrique..^Soi indigno! ( Vacilando.) 
Leand. r Ansioso.) ¡Ven lijero! 

¡Ven porque yo solo ansio 
tenerte aquí! {Por sus brazos,) 
Enrique'{Indeciso.) ¡Padre mió! 
Tibur, ¡Obedece Enrique! 
Enrtque.{I)esesperado.) ¡Ai, muero! 
Yo en su pecho reclinar 
mi frente impura, señor; 
yo que lo sumí en dolor.... 
nó! nó!.., 
Rosa. {Llorosa.) ¡Lo quieres matar! 
^Ving-t*^, Matarlo jó!... yo que diera 
por él mil veces mi vida!... 
Teresa. ¿Porqi.ó entonces su sentida 

súplica no oyes? 
Rosa. {Animándolo.) Te espera 

para abrazartt^. 
Joaquín. {Muí triste^ ¡Qué dura 

tienes el alma! 
Tíbur. {Animándolo.) ¿No liegas 

a su lado? 
Enrique.{ Vacilando. )\Oh, Dios! 
Rosa. {Reconviniéndolo.) Lo entregr;'' 

ingrato, a mas amargura! 
Enrique. Vt^iÍYB mió! padre mió!... 
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yo no mertízco nTírazarlo, 
i valor para mirarlo 
me falta! 

Joaquín. ¡Esto es desvario! 

En>-iqwí.{Atan3a mui lento, i t/aju/nlo 
se arrodilla i abrasa las piert. 
don Leandro, i reclina en el 
cabeza mirándolo a veces.) 
¡Perdón don Leandro! 

Leand. (Bendiciéndoto.) ¡Gran E 

Tiów. ¡Al fin se ablaidó i lo abraza 

Enriqve.^a verdad Jo que me pesa? 
íÉwr, ¡Verdad que yate por líos! 

Enrique /iQ,v.é clemente usted, señor, 
me recibo! 

Tibur. Es que en au pecho 

tiene la ternura un leclio. 
Case, cese ta dolor!... 
Míralo como se llena 
de contento! 

Enr¡que.{Pardndose i algo repuesto.) 
To turbé 
sn dicta, cuando llené 
esta casa de bonda peaa! 
Ah! qué cobarde i qué rain 
por la avaricia cegado, 
no me acordé desgraciado 
que todo tiene su fin! 

TííMi", Xiaa vanidades del mundo, 
ya vea que malea nos traen 
tan grandes, que al fondo cae 
del daño, que están profundi 

£'«ri3«e.Oijia8, vicios i acciones 

despreciables i inezquinai, 
ayudas, crueles espinas, 
sepulté en mil corazones!... 
La luz esquivé.... la nocbe 
con en manto me encabrio, 
i mi alma se eac^negé 
en la maldad i el derroche!... 
E insaciable en mi ambición, 
i sis medios de ostentar, 
llegué hasta falsificar 
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i desde allí.... a la prisión! 

Teresa.. No evoques en este instante 
esos recuerdos tan triates. 

Rosa, No mas, Enrique, contristes 
a nuestro papá, que amante 
te abre sus brazos i en donde 
hallarás ternura tanta, 
como la pequeña planta 
bajo árbol grande se esconde, 
para poder escapar 
del sol los rayos ardientes. 

libur. Verdades mas elocuentes 

Hunca, Enrique, has de esc:ichar. 

Joffotdni^f^^ sohmné entcmmcion,) 
En mi corazón que nunca 
se manchó con odio impuro, 
tienes amor, te lo juio. 

Tibur, ¿Ves Enrique? No se trunca 
jamas el tierno cariño 
qut vive en dulce quietud, 
i que muestra una virtud 
tan blanca como el armiño. 

Leand, {-^ Enrique con cariño.) 

No te acuses tan cruelmente 

porque si al mal te entregaste, 

también yo, como tú erraste, 

me estravié, i soi penitente. 

A la exijencia social 

que hci, sin piedad no con c i lia 

la pobreza en la familia, 

i la mira como un mal, 

tú rendiste con largueza 

un culto tan loco i vano, 

que te llevó de ia maro 

hasta estrellar tu cabeza. 

Ya me ves aquí «rruin reo 

sin crédito ni decoro, 

perdido, falto del oro 

qíie en tu defensa he vaciado. 

Mas ésto no fuera nada 

si no tuviera otro mal; 

i es que ultrajé la moral 

que hci contra mi está en?'^'^ 
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Rosa, Vamos! termine eita escena, 

i empiece la de alegria 

que está tan hermoso el dia! 
Tibur, {Á don Leandro.) 

(Cada instante esta es mas buena! 
Leand, Ah! con todo lo que pasa 

no te había preguntado 

como Enrique se ha salvado. 
Joa^tetn.Espliquelo usted.(A don Tibu7*cio,) 
Tibur, {Impresionado.) Escasa- 

siento que está mi memoria, 

f)ara hacer punto por punto 
a relación: en conjunto 
brevísimo naré la historiv 
Juan Cid, que es un descendiente 
de aquel que recuerda España 
con orgullo, esta campaña 
llevó a término valiente. 
Juan, mi amigo de la infancia, 
rogado por mí, accedió 
a ver al juez, i apuró 
con infijo su constancia. 
El juez, terco, no quería 
el proceso terminar, 
pues deseaba condenar 
con rigurosa eneijia. 
Entonces Juan al jerente 
habló fuerte i de este modo: 
**Yo responderé por todo; 
'*sea, señor, induljente. ^ 

"Es usted padre? Sí lo es ^.. 

"compadezca a un desg^raciado! 
"Sí es hijo, de un padre honrado 
"impórtele la honradez! ' * 

"Usted es esposo?... Sí!... 
"por la esposa que padece - 
"n&galo usted!... compadece 
"Teresa, que sufre allí! '7 
"Enrique falsificó 
"su firma; aquí lo arrastraron... 
"A Jesucristo enclavaron'' 
"i no obstante El perdonó! 
"¿Por qué no perdona usted 
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"Jando al anciano el reposo? 
'•Conceda usted jeiieroso 
'•a mi mistad tal merced! 
'*Apele usted a sí mismo 
"para mostrarse -clemente, 
"i al juez, que está aquí presante, 
"niegue cambie su estoicismo. 
"Una lágrima rodó 
'"por las mejillas del juez, 
"i en el jerente a la vez 
"la compasión asomó. 
"El juez firmó con bondad; 
"hizo otro tanto el j érente, 
"i a Enrique inmediatamente 
"se le dio la libertad.^' 
No puedo dar mas noticias.... 
Salí loco de alegría; 
llegué, i a gritos pedia 
me pagaran las albricias! 
Rosa. ¡Qué fortuna! 
Teresa. ¡Dios es bueno! 

J oaguin^uién su justicia no aclama? 
Enriqu&l atiende al que lo llama, 
pues de ternura está lleno! 
Leandro {A Rosa i Joaquín.) 

Hijos míos! yo tan ciego 
sacrifiqué vuestro amor, 
i al mas amargo dolor 
os entregué!... 
Joaquín, Yo le ruego 

que no se acuerde mas de eio. 
Leand, Hijos, con justo derecho 

la fé anidó en vuestro pecho! 
Tibur. I hoi el triunfo con esceso 

alcanzan. 
Leand. ¡Las manos daos! 

Con la mas dulce emoción 
{Joaquín i Rasa se toman de las 
manos i se arrodillan.) 
os doi ya mi bendición, 
i ahora mismo casaos! 
^í??¥i5i:t«'n. ¡Gracias, don Iieandro! 
Teresa:-^ ¡Qué áial 
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Enrique.Qmén lo creyera Dios santo! 

Tibur, Cuando se ha llorado tanto 
se duda de la alegría! 

Leand, Pero esta dicha que ya 
procuro a los inocentes, 
es premio justo. 

Eiqur, No cuentes 

nunca el bien que haces. 

Rosa, {Con alegría») ^ Papá 

mi dicha desde hoi es tanta 
que lloro de gratitud! 

Tibur, ¡Sois un árbol de virtud!... 
jQué fruto dará esta planta! 

Teresa, ¡Sed felices! 

Leand, ¡Lo serán! 

Enrique, aquí a nuestro lado 
se borrará tu pasado! 

Enrique, 'fyyxé equivocados están! 

'1 eresa, ¿Porqué? ( Conmovida,) 

Enrique, Porque yo no debo 

vivir en Valparaíso, 
en donde tan solo piso 
en vergüenza; porque llevo 
la frente empalidecida 
por el mas negro dolor, 
fruto del gran deshonor 
que yo me labré en la vida! 
Voi al norte a trabajar 
con empeño i honradez, 
para hallar en la vejez 
un tranquilo bienestar. 

Todos, ¿Cómo, Enrique, tú te vas? 

Enrique,Ssilgo en un rato. 

Leand. (Mui triste,) ¡Hijo mío! 

Enrique,Me alejo, pero confio 

volver. {Rato de silencio.) 

Leand, Ah! no volverás 

a verme! 

Enrique, ¿Porqué la suerte 

no ha de darme este placer? 

Leand, Porque pronto ha de ceder 
hijo, mi vida, a la muerte, 

Tibur. ^ Con esa resolución, 
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roe revolas que caminaer 
sin temor alas ominas, 
en busca de redención^ 
Leandro, en la lucha perecen 
los que van ciegos; rse alzan 
los que las virtudes calzan 
en la fé, i las enaltecen! 
Cuando se toma a lo serio 
lo malo por bueno, el daño 
logra que triunfe el engaño, 
i hace estraviar el criterio. 
Cede entonces la razón; 
la ofuscación nos ck>nfunde, 
i asi la dienidad se hunde 
por falta de precaución. 
£1 ejemplo está patente 
de cuanto he dicho i aun digo: 
Leandro, mi querido amigo, 
aunque tard«^ sé prudente. 
Si hoi la luz de la verdad 
vuelve a alumbrar tu cabeza, 
estudia, calcula i pesa 
mejor a la sociedad! 



FIN. 
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